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Introducción


Los Sheppard
Prudence Fontaine, de Regina (Saskatchewan, Canadá), tenía diecinueve años cuando sus padres fallecieron en un accidente de ferrocarril. Sufría mucho por la pérdida y necesitaba un hombro donde llorar.
Conoció a un hombre amable, Sam, también de Regina, de treinta y siete años, casado. Él también sufría, pues, por primera vez, había tenido un altercado con su esposa, y de mutuo acuerdo, decidieron separarse durante un tiempo... hasta que les pasase el «calentón». Él ya tenía un hijo, de tres años, con su esposa y, además, estaba muy enamorado de ella y quería a su hijo con locura. Pero necesitaba reflexionar sobre lo que había pasado. No era propio de él. Se sentía mal... Y... también necesitaba un hombro donde llorar.
Sam y Prue se conocieron en un bar, donde, cada uno por su lado, ahogaban sus penas con una copa. Comenzaron a charlar, y a desahogarse el uno con el otro, y... una cosa llevó a la otra... Al final, terminaron en la cama de un motel. Ninguno de los dos quería eso, pero ocurrió.
Sam y Prue se dieron cuenta de lo que habían hecho. Él quería a su esposa e hijo y deseaba volver con ellos. Prue, a su vez, era demasiado joven y aún no quería compromisos. Todo había sido fruto del dolor y la soledad que sentían, pero había sido un error. Así que, de mutuo acuerdo, lo dejaron. Sin rencor. Y se fueron cada uno por su lado. Sam volvió con su esposa e hijo, les pidió perdón de rodillas... Su esposa, que también lo amaba, lo perdonó de todo corazón. Con el tiempo, Sam se lo contó todo a su esposa.
Prue, por su lado, siguió su vida. Trabajaba en lo que surgía; por aquel entonces estaba en una fábrica de conservas. Vivía en la casa de sus padres, y se las arreglaba.
Al mes de haber estado con Sam, ¡se dio cuenta de que estaba embarazada!
No quiso que Sam lo supiese. No quería meterle en ningún compromiso, ni crearle problemas. Y, aunque vivían en la misma ciudad, por cosas del destino, Sam y Prue no se volvieron a encontrar. Prue quiso que eso fuese asunto solo de ella. Y decidió seguir adelante.
A los nueve meses, Prue tuvo el bebé. Un varón, sano y hermoso. Lo llamó Adam, como su padre, y le puso su apellido, Fontaine. La habían echado de la fábrica de conservas donde trabajaba, cuando se dieron cuenta de su embarazo. Ahora estaba desempleada y con un bebé que alimentar. Y, además, tuvo que dejar la casa de sus padres por no poder mantenerla, aunque fuese de «renta antigua».
Gracias a unos amigos que la acogieron, provisionalmente, mientras buscaba trabajo, Prue fue tirando. Dejaba al niño con alguna vecina o conocida, para ir a buscar trabajo, de lo que fuese. Hasta poder costearse un pequeño «rincón» para ella y su bebé. Lavaba ropa, limpiaba casas o servía mesas en alguna cafetería de la zona. Les pagaba lo que podía a sus amigos, por las molestias.
Hasta que un día, Prue encontró una cafetería que necesitaban un camarero para servir comidas. La contrataron temporalmente, pero al poco tiempo, viendo lo trabajadora y amable que era con los clientes, los dueños decidieron contratarla durante un año, a ver qué tal. Incluso la ayudaron a encontrar un pequeño apartamento para ella y su hijo. Prue estaba muy agradecida a los dueños, que resultaron ser muy amables.
Así pasaron dos años. Y a Prue le habían alargado el contrato. Ella ya conocía a la mayoría de los clientes que paraban allí, para tomarse un café, comer, merendar... Prue tenía veintidós años y Adam ya tenía los dos añitos. Ahora era feliz. Tenía un trabajo para poder costearse un techo para ella y su hijo y poner comida en la mesa. ¡Y no debía nada a nadie! No necesitaba más.
Había un hombre que siempre paraba allí, en aquella cafetería, a tomar su café de la mañana. Era muy agradable y siempre le dejaba algo de propina. Un día, Michael Sheppard, que así se llamaba aquel caballero, le dijo... lo típico de...
—¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este? —le preguntó él con una sonrisa, sabiendo que era la pregunta «tópica».
Y así comenzaron Prue y Mike una amistad que terminaría en algo más. Él admiró su valentía y forma de ser, así como su alegría de vivir. Mike estaba solo en la vida desde hacía ya tiempo. Tenía treinta años y estaba soltero. Era un humilde carpintero de un pueblo relativamente cercano, Fort Qu’Appelle. También en Saskatchewan, Canadá. Era un hombre muy trabajador y allá donde le ofreciesen un buen trabajo se quedaba, no importaba dónde. Y en aquel entonces, allí, en Regina, estaba afincado.
Hombre temeroso de Dios y amoroso, siempre ayudaba en lo que podía a quien lo necesitase. Al final, su romance llegó a buen puerto y Michael Sheppard pidió en matrimonio a Prudence Fontaine. Ya había conocido a Adam y le llegó al alma. ¡Mike se enamoró de los dos!
Le puso su apellido a Adam y lo crio como hijo propio. Inculcándole el amor al prójimo y el amor a Dios. Fue un buen padre para Adam y un buen esposo para Prue.
Adam creció rodeado de amor. Mike le ayudaba con sus deberes del colegio y jugaba mucho con él. Iban a misa todos los domingos... y luego, a pasear en familia.
***
Adam Sheppard
Adam disfrutaba yendo a misa, y a la escuela dominical, cuando era pequeño. Le interesaba lo que decía el señor cura. ¡Y hasta se planteó ser sacerdote! Le gustaba leer la Biblia y demás libros religiosos.
Ya de adolescente, no le interesaba tanto lo de ser sacerdote. Le gustaban las chicas y pensaba en casarse algún día.
Lo que siempre le gustó era la justicia. En el colegio siempre defendía a los más vulnerables. A los débiles y a los que les hacían bullying. Y siempre acababa peleándose. Casi siempre volvía a casa con algún rasguño o un ojo morado. Uno de esos chicos, con los cuales siempre se metían, era su amigo Joey Plumablanca, de origen indio algonquino. Los chicos siempre se metían con él por su raza. Adam salía en su defensa. Al final, Joey y Adam se convirtieron en mejores amigos. Adam siempre decía que merecía la pena pelearse por los amigos. Según él... «¡Era por una buena causa!».
Terminaron el bachiller juntos. Después de eso, Joey Plumablanca se alistó al ejército. Y desde entonces, Adam no le volvió a ver más, le perdió el rastro. Adam quiso estudiar para abogado y él mismo se costeó sus estudios, trabajando en lo que fuese, pues ellos (Adam y sus padres) no vivían en la abundancia, aunque sus padres, con un poco de sacrificio, querían pagarle sus estudios. Pero Adam no podía permitirlo, cuando él podía trabajar, no estaba enfermo y tenía dos manos. ¡No le hace «ascos» a nada!
Terminó su carrera de abogado, pero aún no estaba del todo decidido en que esa fuera su verdadera vocación. Podría defender a los inocentes, sí, pero él buscaba algo más. Quería atrapar a los culpables y encerrarles.
Al final se convirtió en agente del FBI. ¡Esa sí era su verdadera vocación! Es serio, meticuloso y constante en su trabajo. Ahora, a sus cuarenta años, es... un superagente del FBI. Además, al haber estudiado Abogacía, se conoce todas la leyes y normas. Al estar titulado, también podría ejercer de abogado, llegado el caso.
Cuando no está trabajando, es un hombre gracioso y amable, educado y caballeroso. Como buen canadiense, le encanta ir de acampada, dormir bajo las estrellas, pescar en el rio y disfrutar de la naturaleza. Porque, además, de niño y adolescente fue boy scout (jóvenes exploradores), junto con su mejor amigo, Joey Plumablanca. Allí les enseñaban, entre otras cosas, supervivencia en el bosque, a ser ciudadanos ejemplares y todo ese tipo de cosas. Ahora, siempre que puede, hace una escapada a las montañas. Su sueño es comprarse, o hacerse, una cabaña en el bosque, o en las montañas, algún día. Echa de menos a su buen amigo Joey, pues juntos se lo pasaban genial. ¡Tampoco descarta una buena fiesta urbana y refinada!
Adam sabe que su padre, Mike, no es su padre biológico. En cuanto tuvo uso de razón, su madre se lo contó todo. Él no le guarda ningún rencor a su madre. «¿Por qué? ¡Son cosas que pasan!, cuando uno está sufriendo». También sabe que tiene un «medio hermano» y algún día los encontrará. A su padre biológico y a su medio hermano. Ahora es agente del FBI... y puede investigar. Tiene muchas ganas de conocerlos. ¡Por curiosidad!
Al final, en sus ratos libres, investigó y los encontró. A su padre biológico, Sam Taylor, de setenta y ocho años, y a su medio hermano, Zack Taylor, de cuarenta y cuatro, soltero y militar (mayor del Cuerpo de Marines).
Sam no sabía que tenía un hijo, ¡se había acostado con Prue una sola noche! ¿Por qué no se lo había dicho? Adam, luego, le contaría que su madre, Prue, no quería romper su matrimonio. Pero se alegró mucho de conocer a «su nuevo hijo». Y su medio hermano, también. Estaba encantado de tener un hermano.
Ahora, de vez en cuando, se reúnen, padre e hijos, y se cuentan sus cosas. Y se van conociendo mejor.
Adam aún está soltero, pero no tiene ninguna prisa en casarse. Tuvo varias novias, pero nada serio. Es guapo y alto, tiene el pelo negro y los ojos azules. Desde hace unos años está afincado en Nueva York, pues en su día había solicitado un puesto en el FBI allí (le apetecía un cambio) y, después de un tiempo, se lo concedieron. Ahora está feliz en Nueva York, aunque, cada vez que puede, va a ver a sus padres a Canadá.
Su trabajo de agente del FBI hace que muchas veces tenga que viajar a otros estados, tras algún delincuente o algún caso difícil, y estar varios días fuera de «casa». Son gajes del oficio, pero a él le encantan.
En su día a día, sale a correr por Central Park, por las mañanas, muy temprano, antes de incorporarse al trabajo. Es su deporte favorito y le ayuda a despejar la mente. Después, una buena ducha, un buen desayuno y a trabajar lleno de energía.
***
Los Brown
George Abraham Brown, un joven abogado afroinglés de treinta y un años, y Josephine Jemima Trahan, una afroamericana de veintiséis, se conocieron en Londres, cuando ella trabajaba de secretaria en un bufete de abogados en la capital inglesa. Se había ido allí con su tía May, una solterona que vivía en Londres por aquel entonces. Su tía y su madre querían que Josephine fuese una chica refinada y aprendiese las buenas maneras inglesas. Pero Jo-je, como ella quería que la llamasen, ¡era una chica alegre y alocada!
En Nueva Orleans, Jo-je había estudiado secretariado, y cuando se fue a vivir con su tía, esta, por mediación de unos amigos, le buscó este trabajo.
Cuando conoció a Abe (Abraham), a Jo-je (Josephine Jemima) le pareció muy estirado y serio, ¡como buen inglés! Le pareció que ni siquiera tenía sentido del humor. Y es que a Jo-je le gusta hacer bromas y chistes de todo.
Los viernes por la tarde, después de la jornada laboral, era costumbre entre compañeros salir al pub de la esquina a tomarse unas cervezas, antes de irse a casa. Y Abe, un día, invitó a Jo-je a que los acompañara, pues ella solía irse directa a casa, con su tía, que era un poco estricta y no le gustaba que Jo-je anduviese por ahí hasta las tantas. Jo-je tuvo que llamar a su tía para pedirle permiso y, afortunadamente, su tía accedió, pero con la condición de que se fuese a casa antes de las ocho de la noche. Su jornada laboral terminaba a las cinco, así que tenía tiempo de sobra para un poco de «ocio», a su aire.
Jo-je siempre tenía que salir con su tía. Iban al cine los sábados y a misa los domingos por la mañana, a veces a algún museo los domingos por la tarde y de vez en cuando se tomaban el té en algún hotel elegante. El resto de la semana era para ir a trabajar y las tardes para leer o estudiar algo.
Ese viernes Jo-je se lo pasó en grande. Conoció mejor a sus compañeros y compañeras... y a Abe, que resultó ser muy divertido y gracioso... por lo menos, cuando no estaba en el trabajo.
Se lo estaba pasando tan bien que, si no es por Abe, que le dice la hora, Jo-je no se había dado ni cuenta de que casi era el momento de irse a casa. Se despidió de sus compañeros y se dispuso a salir del pub, cuando Abe, muy caballeroso, se ofreció a acompañarla hasta su casa. Ya comenzaba a oscurecer.
—Las señoritas decentes no deberían andar solas al oscurecer —le dijo él con una sonrisa.
—¡Uy, pareces mi tía May! —dijo Jo-je riendo. Agradeció su gesto.
Después de ese día, tía May ya permitía que Jo-je se tomara algo con sus compañeros. Comprendió que Jo-je era joven y necesitaba un poco de expansión con gente de su generación. Después de todo, eran sus compañeros y compañeras de trabajo. Y parecían decentes.
Poco a poco, Abe y Jo-je se fueron conociendo mejor. A Jo-je ya no le parecía tan estirado y estricto. Tenía sentido del humor y, además... ¡era muy guapo!
Un día, Abe la invitó a cenar. Jo-je estaba encantada, pero no sabía si su tía lo aprobaría, y así se lo dijo a Abe, que le prometió que no se preocupara. Él se encargaría de eso. Así que, ese día, Abe se personó en casa de la tía May con dos ramos de flores. Uno, para la tía May, y el otro, para Jo-je. Él sabía cómo «camelar» a las damas. Habló con la tía May, le prometió que traería a Jo-je de vuelta antes de las doce y que no le tocaría ni un pelo... palabra de caballero. Y así fue.
Desde aquel día, y poco a poco, Jo-je y Abe se fueron enamorando, hasta que un buen día... Abe fue a buscar a Jo-je a su casa, como venía haciendo por costumbre. Era domingo e iba a acompañar a las dos, a Jo-je y a su tía May, a misa.
Después de misa, a la salida de la iglesia, Abe se arrodilló delante de Jo-je, sacó un anillo y...
—¿Josephine Jemima Trahan, quieres ser mi esposa? —dijo solemne.
A la tía May, extrañamente, se le dibujó una sonrisa. Y a Jo-je se le saltaron las lágrimas de alegría, y con un grito alegre soltó un «¡Sí, quiero!».
Abe aún no había encontrado el momento de presentarles su prometida, Jo-je, a sus padres. Estos se habían ido a vivir a un pueblo costero del sur de Inglaterra cuando se jubilaron. Así que un día Abe llevó a Jo-je a conocer a sus futuros suegros. Pasarían unos días de vacaciones en un hotel de Portsmouth.
Jo-je estaba muy nerviosa. ¿Y si no les gustaba? Porque ella reconocía que era un poco loca. Y pensó que ellos serían muy estrictos y correctos. ¿Tendría que hacerles reverencia? ¡No, que no son de la realeza! Pobre Jo-je, era un mar de nervios.
Al final, los señores Brown resultaron ser encantadores y amables. La acogieron como a una hija. Esos días que pasaron allí, fueron a misa todos juntos y cantaron. Mamá Brown, además, tocaba el órgano en la iglesia. Una familia amorosa, unida y religiosa. A Jo-je le recordó un poco a su familia, en Nueva Orleans. También cantaban en el coro de la iglesia, de vez en cuando. ¡Se sentía como en casa!
Al final, se casaron en Londres. Abe tenía treinta y cinco años y Jo-je treinta. La familia de Jo-je también estuvo presente, pues vinieron desde Nueva Orleans y se quedaron en casa de la tía May. Fue una boda íntima, solo para familiares y amigos más íntimos, pero muy elegante ¡y muy británica!
Año y medio más tarde, en Londres, nació Johanna, la primogénita... y dos años, escasos, después de nacer Jo, a Abe le ofrecieron un buen trabajo de abogado; sería en Baltimore, Maryland (Estados Unidos), con buenísimas condiciones, así que ni se lo pensaron. Abe y Jo-je empaquetaron lo más necesario y junto con la pequeña Jo embarcaron rumbo a una nueva vida. Jo-je ya iba embarazada de Georgina, que nacería en Baltimore. Y dos felices años más tarde, les nacería la benjamina, Charlene. Y... serían una familia muy feliz.
Con el tiempo, se trasladaron a vivir a Nueva York, a la Gran Manzana. Las niñas ya eran adolescentes y allí terminaron sus estudios e hicieron sus carreras.
***
Georgina Brown
Desde bien pequeña, Georgina admiraba a papá y quería ser abogada, como él. A diferencia de Jo, la mayor, que era una respondona, Georgina era calladita, obediente y muy buena estudiante.
Cuando se sacó el título de abogada, su padre se sintió muy orgulloso. Era la que más se le parecía, en casi todo. Georgina aparentaba seria y elegante, como papá, pero de mamá heredó la gracia y lo «fiestera» que es.
Le encanta su trabajo porque le importa mucho la justicia. Se enfada mucho cuando no puede demostrar la inocencia de alguien. Odia cuando la engañan y nunca defendería a un «culpable» por mucho que le pagasen. Ella no va por el dinero. Si cree que alguien es inocente, lo defenderá «a capa y espada», y si tienen pocos recursos, ella no les cobrará.
A veces trabaja en estrecha colaboración con el FBI y la policía. Conoce al oficial de policía Jim O’Hara (había ido a su boda) y a su compañero Aaron Makowski, que patrullan las calles de Nueva York. También conoce a Adam, agente del FBI. Con este último, ha colaborado en bastantes casos.
De momento está soltera y vive con su hermana pequeña, Charlene, en el apartamento donde se criaron desde adolescentes, pues los papás, Abe y Jo-je, ya retirados, se fueron a vivir a una zona residencial en las afueras de la gran ciudad. Les dejaron el apartamento familiar a las chicas. Jo, la mayor, ya está casada y vive en su propia casa con su marido. Pero, a veces, se juntan las tres hermanas para tomarse algo juntas, charlar o salir a pasear. Cuando se juntas las tres, ¡son un grupo salvaje! ¡No descartan una buena juerga juntas! Georgina prácticamente tiene el apartamento para ella sola, pues Charlene es piloto de pasajeros y casi siempre está fuera, viajando.
Hace unos años, Georgina había vivido con un novio, pero no resultó y lo dejaron. No tiene prisa por casarse, aunque no lo descarta. Ella es muy urbanita, le encantan la vida en la gran ciudad, las fiestas y el glamur. Le encanta el jazz y suele ir a escucharlo a un jazz bar cercano a su trabajo, cuando termina una jornada dura. Se toma una copa o «pica algo» mientras escucha su música favorita. Le ayuda a relajarse y a desconectar de la rutina. Es extrovertida y sociable. Es alta y elegante y tiene el pelo largo y liso. Hace tiempo que lo había teñido de castaño claro, que, además, le sienta muy bien. Tiene cuarenta años, pero muy bien llevados.
Le encanta ir al gimnasio, al mediodía o por la noche. Le ayuda a relajarse. Ella prefiere la piscina que ir de playa. «Rebozarse» en la arena no es su mejor idea de diversión. Le encanta más el calor, porque es muy friolera. Le gusta dormir tarde, ¡cuando puede!
Cuando colabora en un caso, junto con el FBI, suele compenetrase muy bien con el agente Adam Sheppard. Llevan varios casos juntos y ya saben cómo trabaja cada uno. Uno ya sabe las «manías» y «tretas» del otro.
A veces, coinciden, al final de la jornada, en el habitual jazz pub, donde suelen parar la mayoría de los policías, FBI y abogados que trabajan en la zona, al final del día, para relajarse, antes de irse a casa. Sobre todo, los viernes.
Adam y Georgina hacen una buena pareja, según los que los conocen. Los dos parecen serios y sofisticados. «¡Elegancia al cuadrado!». Además de que trabajan muy bien juntos. Con un gesto, o una mirada, ya se entienden.
Un viernes noche que estaban en el jazz pub habitual, hicieron una especie de karaoke. Georgina, que es más atrevida, y como ese día además se había pasado con las copas y se sabía la letra de la canción, se levantó a cantar. Luego le hizo un gesto a Adam para que la acompañara cantando. Este se levantó y se puso a cantar sin realmente saberse la letra, ¡pero tarareaba! Fue un momento divertido que acabó en beso, ¡y todos vitoreando! Efectos del alcohol. Aunque no fueron grandes borracheras. Ni Adam ni Georgina son de emborracharse, solo un poco alegres, por alguna copa de más.
Salieron juntos del pub, para despejarse un poco. Caminaron mientras esperaban a que pasase un taxi. Adam vivía relativamente cerca e iban caminando en dirección a su casa, mientras esperaban a que pasara algún taxi para Georgina, que vivía algo más lejos.
Llegaron al portal donde vivía Adam y ya no se habían acordado de buscar un taxi, pues iban muy entretenidos charlando y riendo. Justo en esos momentos pasa un taxi y Adam lo para. Comenzaron a despedirse, y se dieron otro beso, y otro, y otro... y el taxi esperando. Al final, despidieron al taxi y subieron al apartamento de Adam, donde tomaron otra copa... y terminaron en la cama.
Esa noche, experimentaron lo que hacía mucho tiempo que deseaban. Tanto Adam como Georgina sintieron una pasión loca el uno por el otro. Hicieron el amor como hacía tiempo que no lo hacían.
Y esto ocurriría varias veces, desde entonces. Aunque siguieron su rutina, como si nada hubiese ocurrido entre ellos. Pero con el tiempo se fueron acercando, en todos los sentidos, cada vez más. Ya prácticamente vivían juntos. Ella pasaba más tiempo en el apartamento de Adam que en su propia casa, aunque a veces, cuando Charlene, la hermana pequeña, no estaba, Adam también se quedó, en alguna ocasión, en casa de Georgina.
Se compenetraban tan bien, en el trabajo, cuando «compartían» caso, por las noches, tomando copas, bailando y charlando... y en especial... en la cama. Eran apasionados. Al final, decidieron formalizar lo suyo.





Sr. & Sra. Sheppard


Decidieron unir sus vidas y casarse por todo lo alto. Fue un 17 de septiembre, al final del verano. Fue una boda muy elegante, pero íntima. Solo para familiares y amigos más cercanos. Fue una boda para adultos, aunque la sobrinita de ella, la hija de Jo, llevó las alianzas; después de la ceremonia, iría con los abuelos. Protocolo de vestimenta... en blanco y negro. En el restaurante también estaba todo en blanco y negro. El toque de color lo dieron unas rosas rojas en las mesas. ¡Hubo hasta coches de época para el novio y la novia y su séquito!
El novio parecía James Bond, con su chaqueta blanca y su pajarita. La novia iba de vestido midi (ni largo, ni muy corto) color champán. ¡Bailaron hasta el agotamiento! ¡Hasta el amanecer!
De luna de miel, se fueron, una semana, ¡a París! ¡Todo muy romántico! Una boda para recordar.
De vuelta a la rutina, suelen salir juntos de casa. Aunque desayunan en casa, tienen por costumbre tomarse otro café en su cafetería habitual, antes de irse cada uno a su trabajo, que están a la vuelta de la esquina, uno de otro. Al mediodía, siempre que pueden, se juntan para tomarse un bocado, y vuelta al trabajo. Y al finalizar la jornada, se suelen esperar en el habitual jazz pub de la esquina. Esa es su jornada normal.
Pero, a veces, Adam tiene que ausentarse para ir a otro estado y generalmente está unos días fuera de casa. Unas veces más días y otras veces menos.
Cuando Georgina se queda «sola», suele ir con sus hermanas; se lo pasan genial juntas. A veces está muy liada con algún caso difícil y apenas tiene tiempo para ocio. Pero suele ir al gimnasio para relajarse y desconectar siempre que puede. O bien al mediodía, a la hora del almuerzo, o bien por la noche, al finalizar su jornada. Otras veces, se va a la piscina y hace unos largos. Eso también la relaja. Es una buena nadadora.
Así transcurre la vida de los Sheppard. Se han acostumbrado a esa rutina y son felices. Nunca se plantearon lo de tener hijos, aunque no lo descartan. Pero, de momento, están muy a gusto así. Cuando viniesen los hijos, si venían, desde luego, iban a ser bienvenidos. Y entonces, ya pensarían en cambiar de apartamento.
Por ahora, están viviendo en el apartamento de soltero de Adam, que es bastante grande para ellos dos. Está en un último piso de rascacielos, por lo que tiene unas vistas impresionantes. Es de concepto abierto, o sea, salón, comedor y cocina, todo en uno. Aunque la cocina tiene una pequeña barra americana que separa el salón y el comedor. Tienen un enorme balcón donde suelen tomarse unas copas, o el aperitivo, cuando luce el sol. Y lo mejor, el dormitorio. Tiene unas vistas espectaculares desde la enorme cama, pues enfrente hay un enorme ventanal de suelo a techo y de pared a pared. Detrás del muro del cabecero está el baño, con bañera, ducha y lavabo enormes, y el sanitario discretamente escondido. Además de un vestidor que da para los dos. ¡Qué más necesita una pareja!
***
Ya ha pasado poco más de un año desde su boda. Comienza el mes de noviembre. Hace nada que fueron las fiestas de Halloween, que tanto le gustan a Georgina. A Adam no le hacen mucha gracia estas fiestas, nunca le han gustado, ni cuando era pequeño, pero por complacer a Georgina, este año, se disfrazó de vampiro. Al final, se lo pasó muy bien, intentando besar a su vampiresa, con semejantes colmillos, y asustando a todos los críos de la zona.
Central Park estaba lleno de hojas otoñales por el suelo y ya soplaba una ligera brisa fresca. Adam sale a correr, muy temprano por la mañana, y ya lleva un suéter, generalmente negro o azul marino, puesto. Georgina se queda un poco más en la cama, hasta que vuelve Adam. Luego, entre los dos prepararan el desayuno, aunque alguna vez desayunan fuera.
En esta ocasión, Adam y Georgina no comparten caso. Ella tiene entre manos un caso bastante difícil desde hace tiempo. Hay un profesor de secundaria acusado de violar a una de sus alumnas, una menor. El profesor jura que jamás se le ocurriría tal cosa, pues él mismo está casado y tiene una hija. Y, por otra parte, la menor jura que fue él, el profesor, el que la violó. Es la palabra de una joven, menor, con aparentes signos de violación, corroborados por un doctor, contra la de un profesor de secundaria, cuarentón.
Georgina tiene que decidir a quién defender. Está investigando cómo ocurrió todo. Interrogando al profesor en cuestión y a la alumna, por separado. Ella no defiende a culpables. Por supuesto, cree en la palabra de la joven y decide ser su defensa. Esto la tiene muy liada, preparando las muchas interrogaciones, papeleos y comprobaciones.
Por otra parte, Adam anda a la caza y captura de un asesino en serie escurridizo. Los patrulleros, Jim y Aaron, encontraron el cuerpo de un hombre, apuñalado, en pleno Central Park. La voz de alarma la había dado un indigente de la zona, conocido por Jim y Aaron. Este tipo de casos siempre los acaba cogiendo el FBI, ¡aunque fue la policía quien encontró el cadáver!
—Qué morro tenéis los federales —le dijo Jim a Adam. Como son amigos, hay confianza entre ellos.
Pero es que hubo otro asesinato de las mismas características hacía un mes en el estado de Oklahoma. Este tipo de casos, supuestamente, en serie, son cosa del FBI.
Adam se agacha junto al cadáver, mientras se pone unos guantes de látex, y le echa un vistazo. Hay un poco de sangre seca alrededor de la zona del corazón de la víctima. Enseguida deduce que la víctima no ha muerto por la puñalada, sino por otra causa, aún desconocida. El cadáver también tiene marcas de ligaduras en las muñecas.
Adam intenta buscar alguna identificación del hombre, cacheando el cadáver: móvil, cartera, chequera, algo que lo identifique. No encuentra nada, se lo habían quitado, o robado. Por las ropas, el hombre tiene aspecto de ejecutivo.
Adam recordó el caso parecido ocurrido en Oklahoma, hacía un mes. Lo había descubierto el FBI de Tulsa. Aparentemente, con las mismas características. El caso seguía abierto.
A los patrulleros Jim y Aaron enseguida les echaron de allí, puesto que se encargaría el FBI. Después de que Jim y Aaron se fueran... Eran las diez de la mañana y enseguida llegó el médico forense a la escena. El anterior se había jubilado, por lo que este era otro. Viendo a Adam al lado del cadáver, dijo sin apenas mirarle:
—No toque nada, por favor.
No parecía muy alto. Llevaba una gabardina, corta, suelta y con el cuello levantado; un gorro para el agua, del mismo color que la gabardina, pues estaba lloviznando, y unas gafas de grueso armazón negro, así que apenas se le veía la cara.
—Soy el agente Sheppard —dijo Adam extendiendo su mano e intuyendo, por su voz y su aspecto, que era una mujer. No se equivocó.
—Soy la doctora Gordon —dijo ella dándole la mano—. Sustituyo al doctor Wong —prosiguió.
La doctora Gordon se arrodilló al lado del cadáver, lo inspeccionó minuciosamente y repitió lo que Adam ya sabía.
—No ha muerto de la puñalada, sino de otra causa —dijo sin levantar la cabeza—. Por la temperatura del hígado y el rigor mortis, calculo que lleva unas diez horas muerto —añadió, levantando la cabeza y mirando a Adam.
—Ya lo supuse —dijo Adam convencido.
—¿Es usted forense? —le preguntó ella.
—No, pero algo sé de cadáveres —dijo él sonriendo.
Ella ni pestañeó ni sonrió. Siguió con su examen.
Enseguida llegó el furgón mortuorio y el cadáver fue llevado a la morgue para su autopsia.
Mientras tanto, Adam y sus hombres se quedaron a buscar la supuesta daga, o lo que fuese, con lo que apuñalaron el cadáver, así como cualquier otra pista. Pero, como en el caso de Oklahoma, solo encontraron unas huellas de bota cerca del cadáver, de las cuales recogieron muestras, entre otras cosas, y muy cerca había rodadas de algún vehículo, de las que también tomaron muestras.
***
Ya en la morgue, Adam bajó a ver qué descubrió la doctora Gordon. Al entrar, se fijó mejor en ella, ahora sin su gabardina. Adam suele fijarse en todo y no se le escapa detalle. Antes, en la escena del crimen, casi no la había observado, porque estaba más pendiente en buscar el artefacto del apuñalamiento y demás pistas. Además, con tanta gabardina y gorro, ¡apenas se la veía!
La doctora Gordon no era demasiado alta, pero tenía buena figura. No aparentaba más de treinta y pocos años. Ahora, llevaba puesto el clásico pijama verde de cirujano y las mismas gafas de grueso armazón negro. Su pelo, castaño con alguna veta rubia, estaba recogido en una gruesa trenza que le llegaba casi a la cintura.
—Doctora, ¿qué me puede decir? —preguntó Adam muy serio.
—Parece que lo han atado con cinta de paquetería, por las marcas en las muñecas. No ha muerto por la puñalada en el corazón, sino que fue envenenado, primero. Con cianuro —dijo la doctora con rostro serio.
—Con cianuro. Ya lo sospechaba. Es rápido y limpio —dijo Adam.
—La herida del corazón parece haber sido hecha con un athame —prosiguió ella, sin pestañear.
—Una daga ritual bruja —confirmó Adam, sabiendo de qué hablaba.
—Veo que está enterado de todo ese asunto —contestó ella con media sonrisa. Era la primera vez que Adam la vio sonreír.
—Debo de ser medio brujo —dijo Adam, bromeando y devolviéndole la sonrisa—. Lo mismo que en el caso de Oklahoma, por eso lo sé —rectificó Adam, ya en serio.
—Pero, además, hay esto... —dijo la Doctora, volviendo a ponerse seria y destapando el cadáver para mostrarle la herida del corazón.
Alrededor de la herida de athame, y trazado con la punta de esta misma, había un pentagrama invertido, de tal modo que la puñalada quedaba justo en el centro del pentagrama. Estaba claro que aquello había sido un asesinato ritual. Pero, además, la doctora le enseñó a Adam unas marcas en la herida del corazón que les hicieron pensar que el athame fue introducido hasta el fondo, hasta la empuñadura, y con saña, dejando una marca de alguna muesca o algún defecto que tiene la empuñadura.
—Parece una réplica del caso de Oklahoma —dijo Adam.
Luego se dirigió al laboratorio para ver lo de las huellas de la bota y las rodadas. Le informaron de que las botas eran de estilo militar, de la talla cuarenta y seis, por lo que tendría que ser de hombre, y bastante alto. Las rodadas eran de una furgoneta marca Chevrolet, de las más comunes. En la ropa de la víctima también encontraron pelos de animal. De cabra, concretamente. Adam ya estaba seguro de que aquello había sido un asesinato ritual. Más claro, agua. Ahora quedaba encontrar el athame y al asesino. Pero ¿por dónde empezar? De momento no tenían ADN ni huellas dactilares. Solo unas rodadas de furgoneta, de las más comunes, y sin saber el color, y unas huellas de botas de un «hombretón». Y un caso idéntico en Oklahoma. Necesitaban hacer más análisis y averiguar si se habían producido robos de alguna furgoneta, por si fuese robada, y denuncias de alguna persona desaparecida. Si la víctima tenía familia, le echarían de menos.
***
Volvamos con Georgina, interrogando a la joven, que se llamaba Nina y tenía quince años. Había sido examinada por un doctor, en el hospital, y se había confirmado que, efectivamente, había sido violada, pero no encontraron semen. Las bragas que llevaba puestas el día de la violación las llevaron al laboratorio y estaban pendientes del resultado. La joven insistía en que la había violado el profesor y que este había usado condón. Por otra parte, en el jersey que llevaba la joven el día de la violación habían encontrado un pelo que, comparado con el ADN recogido del profesor, daba positivo. La policía ya había registrado el domicilio del sospechoso, con una orden, y no habían encontrado nada que lo culpase.
El profesor juraba y perjuraba que él no la había tocado. Los demás alumnos decían que era un buen docente y que era amable y gracioso. La mayoría de sus alumnos no se creían que fuese capaz de semejante cosa. Pero estaba la mejor amiga de la víctima, y su hermano, que resultó ser el novio de la joven violada, que afirmaban que, desde hacía unos meses, notaron que el profesor le sonreía mucho a Nina, la víctima, y era más amable con ella que de costumbre. Que se acercaba mucho a ella cuando le corregía un ejercicio. Al interrogar a los demás alumnos, ninguno se percató de ese detalle. Es más, no lo vieron así.
El profesor acusado, a pesar de su edad, era jovial y moderno y estaba al tanto de que les gustaba a sus alumnas, pero él las veía como a su propia hija... Adolescentes que se enamoran del profesor. ¡Eso pasa continuamente!
—¡Por Dios bendito! ¡Son niñas! ¡Son como mi hija! —decía desesperado y hasta parecía realmente asqueado.
La policía también registró su aula y, en el fondo de un cajón archivador, en una esquina, como escondido, había un pañuelo de papel ensangrentado. Tras examinarlo, la sangre era menstrual de Nina, la joven víctima. Eso ya resulta sospechoso y hasta pervertido. El profesor alegó no saber nada de eso, ni de dónde había salido ese pañuelo de papel. Insistía en que él no usaba pañuelos de papel.
No se encontraron más huellas en el pañuelo que las de Nina. En cuanto a las braguitas que tenía el laboratorio, descubrieron unas huellas, pero no correspondían al profesor. Tenían que hacer más pruebas y averiguar a quién pertenecían esas huellas.
Georgina siguió investigando; revisó las notas del profesor, entre ellos, los exámenes de los alumnos de las últimas semanas, las notas de comportamiento de los alumnos... Habló con los demás alumnos, interrogándolos sobre su compañera Nina. Algunos decían que era maja, otros que era un poco rebelde y otros que a ella no le gustaba ese profesor porque siempre la suspendía. Y había algún que otro alumno que se dio cuenta de que ella «flirteaba» con el profesor. Casi todo eso venía reflejado en la hoja de comportamiento que llevaba el profesor. Y sí, era verdad que las notas de Nina eran bastante bajas.
Al hablar con Nina sobre todo esto, ella alegaba que el profesor le tenía manía y nunca la aprobaba. Quería caerle bien y por eso algunos compañeros creían que ella estaba «flirteando» con él.
Georgina tenía que investigar más a fondo a la propia Nina y a sus padres. Con una orden, se presentó en su casa para registrarla. A los padres y a Nina no les pareció bien.
—Debemos hacerlo, por el bien de todos. Esto podría demostrar su inocencia —les dijo Georgina a los padres para que se calmaran.
No encontraron nada, excepto unos cuantos paquetitos de pañuelos de papel de la misma marca que el encontrado en el aula del Profesor. Según los padres, son los que suelen usar la madre y Nina para llevar al colegio. Los usan para todo. Nina siempre lleva un paquetito o dos.
—Es una marca muy común. Todo el mundo los usa —dijo la madre.
Georgina empezaba a sospechar. Algo no encajaba.
***
Esa noche, ambos, Georgina y Adam, llegaron tarde a casa. Primero llegó Adam y casi una hora después, llegó Georgina, agotada y muy preocupada con el difícil caso que tenía entre manos. Ya llevaba casi dos meses con él.
Adam le sirvió una copa antes de cenar. Y él mismo preparó algo ligero de cena, mientras ella repasaba el caso.
Los Sheppard tienen por costumbre no hablar de trabajo durante la cena. Pero hoy era diferente, Georgina apenas tenía apetito, pensando en el caso tan difícil que tenía entre manos. Se lo comentó a Adam, a grandes rasgos, pues no pueden comentar nada sobre los casos, pero a veces... y puesto que Adam, legalmente, también es abogado, quedaría solo entre ellos. Estaba preocupada. No quería condenar a ningún inocente. Le horrorizaba la idea. Adam la animó, diciendo:
—Lo acabarás resolviendo, cariño. ¡Siempre lo haces!
Estaba tensa y Adam le dio un masaje reparador. Él es un experto dando masajes. Luego le preparó un vaso de leche caliente con unas gotitas de coñac, vieja receta de las abuelas. Eso la ayudaría a dormir y descansar.
A la mañana siguiente, mientras Adam salió a correr, por la mañana temprano, Georgina, a la que le gustaba dormir hasta su vuelta, esta vez se levantó cuando Adam y comenzó a repasar el caso por enésima vez.
A mediados de noviembre ya empezaba a hacer fresquito por las mañanas y Adam ya se ponía una sudadera por encima para salir a correr, aunque seguía con sus pantalones cortos, pantalones de deporte ya sean cortos o largos, generalmente negros o de colores oscuros.
Central Park estaba alfombrado de hojas otoñales. Adam iba absorto en sus pensamientos, cuando se cruzó con una cara familiar...
—¿Doctora Gordon? —preguntó él a la corredora, parándose un momento algo sorprendido.
—¿Agente Sheppard? —preguntó ella igualmente sorprendida y parándose también.
—Llámeme Adam, no estamos de servicio. Veo que también sale a correr muy temprano —le dijo Adam con una sonrisa—. ¿Hace mucho que sale a correr? —prosiguió Adam.
—No. Desde finales de octubre. Yo soy Tiffany —le contestó ella, devolviéndole la sonrisa.
—Bonito nombre, Tiffany —le dijo Adam, sinceramente.
Mientras charlaban un rato, Adam se fijó en ella. Llevaba puesto unos leggins negros y una sudadera color rosa chicle con letras negras que ponía algo así como Abran paso, y una gorra negra con letras en rosa chicle, también, que ponía Ok, y la bandera de Oklahoma. Por el hueco trasero de la gorra le salía su gruesa trenza. También se fijó en las zapatillas, negras con cordones rosa chicle. ¡Toda muy conjuntada, para correr! Y, además, se fijó en que no llevaba esas horribles gafotas que, aunque feas, a ella la hacían parecer graciosa. Adam también se fijó en sus bonitos ojos color miel que ahora, sin sus gafas, se veían mucho mejor, y en su bonita sonrisa.
—Bueno, Tiffany, ya nos veremos por la oficina —se despidió Adam.
—Sí, hasta luego, Adam —le dijo Tiffany con la mano.
***
Entre tanto, llegó el día de Acción de Gracias. Este año, lo celebraron con la familia de Georgina. Allí, en casa de papá y mamá Brown, se reunieron todas las hermanas con sus respectivos. Jo, la mayor, con su marido, Peter Williams, coronel del Cuerpo de Marines, y sus dos hijos, Chelsea, de cinco años, y Lenny, de seis meses. Georgina y Adam. Y Charlene, la pequeña de los Brown, que trajo un amigo, piloto, como ella.
Fue un momento familiar y emotivo. Antes de comenzar a cenar, todos se cogieron de las manos, alrededor de la mesa, y papá Brown, Abe, bendijo la mesa.
Georgina, después de la cena y durante el café, servido en el salón, le pidió consejo a su padre sobre el caso que tenía entre manos, y este le dijo...
—Sigue tu intuición, cariño. Lo harás bien.
***
Enseguida comenzó diciembre, y ya andaba la gente con la alegría de la Navidad y los preparativos, con bastante antelación. Este año, los Sheppard pasarían la Navidad con los Williams. Con Jo, la hermana mayor de Georgina. Estaría toda la familia Brown, como en Acción de Gracias, pero, además, también la familia Williams, padres y hermana de Pete, el marido de Jo. A Adam le encantan las fiestas familiares, pero aquí se juntaba tanta gente ¡que parecía una romería! Él siempre llama a casa, a Canadá, para felicitar a sus padres, cuando no puede ir. Excepto en bodas, a Adam le gustan las fiestas familiares más tranquilas.
A mediados de diciembre, caía la primera nevada. Eso no impide que Adam salga a correr. Se abriga bien, y llueva, nieve o haga sol, él sale a correr casi todos los días. Ahora, en otoño, todavía es de noche cuando sale a correr. Central Park está solitario a esas horas, solo se cruza con algún que otro corredor, muy de cuando en cuando. Le encanta esa tranquilidad.
Desde aquel primer encuentro casual, en Central Park, con la doctora Gordon (Tiffany), se ven con más frecuencia en el parque, claro. Si coinciden en la misma dirección, corren juntos un rato. Se suelen saludar con un «¡Buenos días!» o un «¡Bonito día!». Si van en direcciones opuestas, con un «¡Hasta luego!» o un «¡Nos vemos!».
Georgina, últimamente, se levanta casi cuando Adam, para repasar el caso que tiene entre manos. El de la niña supuestamente violada por el profesor. La trae de cabeza.
Hoy, cuando Adam llega a la oficina, andan todos un poco alterados. Acababan de encontrar otro cadáver, con idénticos signos de muerte, y estaban a punto de llamar a Adam, cuando llegó a la oficina. Esta vez, ha sido en un parque de Pierre, Dakota del Sur. Lo había encontrado una parejita joven que paseaban por allí a las tantas de la madrugada para hacerse manitas.
El FBI de Dakota del Sur les informó del caso. Un hombre con el mismo tipo de apuñalamiento en el corazón post mortem, mismo pentagrama. Causa de la muerte, envenenamiento, y demás coincidencias con los dos casos anteriores.
Hasta ahora, habían encontrado tres cuerpos sin vida, en la segunda semana de cada mes, uno al mes, desde octubre. Siempre encontrados en un parque público. Todos, varones de entre treinta y cuarenta años; todos apuñalados en el corazón, post mortem, con el supuesto athame marcado y el pentagrama grabado alrededor de la herida. Y todos muertos por envenenamiento. Y añadieron otro dato que se les había escapado. Acababan de darse cuenta de que todos fueron asesinados alrededor de la medianoche.
Se enfrentaban a un asesino en serie o algún ritual. Sin huellas, solo algunos pelos de cabra. Sin ADN y sin otras pistas que unas pocas rodadas de furgoneta. Y no siempre había huellas de bota o de ningún calzado sospechoso. Uno en cada estado. El primero en Oklahoma, el segundo en Nueva York y el tercero en Dakota del Sur. El, la o los supuestos asesinos eran meticulosos y casi no dejaban huellas de ningún tipo. ¿Cómo saber dónde aparecería el próximo muerto? Si es que lo había. El caso del Asesino Ritual seguía abierto. Entre tanto, Adam y su equipo también tenían otros casos que resolver. Pero siguieron investigando estos misteriosos asesinatos rituales, hasta resolverlos. Los casos seguían abiertos.
Los alumnos y candidatos, para cualquier puesto, en el FBI, a veces, son puestos a pruebas reales. Y en este caso, se necesitaba un analista técnico informático para buscar el athame en cuestión, además de furgonetas robadas o alquiladas. El reto: el primero que encontrase las pruebas tendría la oportunidad de formar parte del equipo del FBI. Un puesto de trabajo fijo.
Tenían que buscar el athame de los crímenes en serie. Debería tener cierta marca, muesca o defecto en la empuñadura. Para empezar, había que buscar tiendas donde vendiesen ese tipo de objetos por todo el territorio nacional. Y luego, informarse de si han vendido algún athame con ciertas características y cuándo. Igualmente, con las furgonetas, denunciadas o alquiladas, dónde y cuándo.
Hannah van Rensburg, alumna aventajada, de diecinueve años, fue quien encontró dos de las tiendas donde vendían ese tipo de objetos. Una de ellas, en Tulsa, Oklahoma, y que hacía algún tiempo había vendido un athame con una empuñadura especial, con cierta marca, que coincide con el athame en cuestión. Y la otra tienda en Sparks, cerca de Reno, Nevada, haría unos cuatro meses. Habían vendido un athame a precio rebajado por tener un defecto en la empuñadura que casualmente coincidía con el athame en cuestión.
Hannah, muy eficaz, les preparó un informe con los nombres y direcciones de las tiendas. Además, su desparpajo para ponerse en contacto con las tiendas, para que esperen la visita del FBI, fue muy útil. Después de eso, enseguida se pondría con lo de las furgonetas. Si todo resultaba veraz, Hannah pronto se convertiría en la analista técnico del FBI.
Enseguida, el FBI de Nevada fue a la tienda en cuestión a averiguar cuándo se vendió el athame con el defecto en la empuñadura y a quién. Averiguaron que fue a una señora mayor, y algo excéntrica, que coleccionaba ese tipo de objetos de Wicca, relacionado con la brujería. Aseguraba que ella era una bruja buena en misión secreta. La señora excéntrica aprovechó la oferta, a pesar del defecto en la empuñadura.
La otra tienda de ese tipo de objetos se encontraba en Tulsa, Oklahoma. Justo donde apareció el primer asesinato. El FBI de ese estado fue a la susodicha tienda. Averiguaron que hacía cinco meses que habían comprado un athame de coleccionista, con la empuñadura grabada con símbolos Wicca... Una obra de arte. El señor que lo compró dijo que era para su colección particular, según el dueño de la tienda, y que era alto y misterioso y llevaba guantes que no se quitó en ningún momento. Informó al FBI de que ese señor había pagado en efectivo una gran cantidad. La tienda tenía cámara de seguridad, pero como hacía más de dos meses de dicha compra, ya no guardaba los videos; el dueño los solía conservar durante dos meses. Pero el dueño de la tienda siempre apuntaba lo que vendía y a quién. El misterioso señor le dio un nombre y un numero de carnet, supuestamente falsos. Pero tuvo que dejar su firma, muy a disgusto, en el registro de compra de la tienda. La firma, fuese falsa o no, fue enviada a un grafólogo. Siguen a la espera de los resultados.
***
Entre tanto, se acercaban las fiestas de Navidad. El FBI suele hacer una «fiesta de cóctel» todos los años unos días antes de la Navidad donde asisten los agentes del FBI, con sus respectivos acompañantes, e incluso algunos abogados, jueces, etcétera. Por supuesto, Adam y Georgina asistirían a la fiesta. Un poco de ocio y desconexión de tanto trabajo siempre viene bien. Y ellos lo necesitaban, ¡estaban saturados!
Adam, de traje negro y pajarita, y Georgina, con un elegante vestido de estampado animal, de escote palabra de honor y largo, hasta los tobillos. Unos elegantes zapatos de tacón, negros, y un bolso de fiesta a juego remataban el atuendo. Su pelo, recogido en un moño alto. Iba muy elegante y sofisticada. Hacían una pareja de lo más elegante.
A la entrada, pasaron una bandeja con copas de champán y ambos cogieron una. Enseguida se mezclaron entre la gente, saludando a otros amigos y compañeros. Al cabo de media hora, aproximadamente, mientras Adam está charlando con Georgina y otros amigos, su mirada, distraídamente, va a parar a la puerta de entrada de la fiesta. Le llama la atención una chica, despampanante, que acaba de entrar. Los demás también se dieron cuenta, especialmente los chicos. Fue como cuando entra la Cenicienta al baile y se le queda todo el mundo mirando y preguntándose ¿quién es? Adam se toma un sorbo de champán, y al segundo, casi se atraganta, al darse cuenta de quién es... ¡La doctora Gordon!
Georgina ya la había conocido, también. Un día que tuvo que ir a la morgue para un caso. Por supuesto, se dio cuenta de la reacción de Adam, pero es que hasta ella misma se quedó boquiabierta.
La doctora Gordon (Tiffany) llevaba un vestido largo, color rosa fucsia, de un solo tirante y con una abertura lateral hasta el muslo, ¡de infarto! El vestido tenía un detalle en el costado derecho en color plateado. Llevaba unos zapatos de pulsera, con taconazos, del color del vestido y un clutch, un bolso pequeño de fiesta, plateado. Llevaba la melena suelta y lisa, que le llegaba hasta la cintura. Iba discretamente maquillada, con un sofisticado toque de sombra plateada en los ojos.
—¡Qué guapa va! —exclamó Georgina, adelantándose a Adam, pues casi ni la reconoce. De todas formas, Adam se había quedado mudo.
—No lo había notado —dijo él, después de un rato, disimulando y sonriendo, pues sabía que no le creerían.
Georgina le miraba de reojo, con sonrisa maliciosa.
Se acercaron a saludarla. Ella, que ya había cogido una copa de champán, sonrió al verlos.
—Doctora, casi no la reconozco. Está usted muy cambiada —le dijo Adam al acercarse a ella—. ¿Conoce a mi mujer, Georgina? —prosiguió Adam, presentándole a Georgina.
—Sí, ya nos hemos visto alguna vez, pero no sabía que era su mujer —dijo la doctora. Le extendió la mano a Georgina—. Encantada —dijo.
—Igualmente —dijo Georgina, dándole la mano y con una sonrisa amistosa.
Disfrutaron de la fiesta durante un buen rato. Adam bailó con Georgina y también con la doctora, con el permiso de Georgina, naturalmente. Georgina misma le dijo que bailara con la doctora.
—Es de caballeros sacar a las damas a bailar —le dijo Georgina a Adam, riéndose.
Fue una noche de fiesta, con compañeros de trabajo y amigos, distendida y amena.
***
Durante esos días de fiestas, y hasta el día de Navidad, tuvieron algo de relax y Georgina y Adam, aunque estaban muy ocupados en sus respectivos casos, pudieron descansar un poco y celebrar la noche de Navidad en familia (recordemos, en casa de los Williams). El coronel Williams, el marido de Jo, llegó justo a tiempo para la Navidad, pues había estado un par de semanas en el cuartel general de los Marines preparando su próxima misión con todo su equipo, un grupo de élite llamado Alpha Squad. Coincidentemente, el medio hermano de Adam, Zack Taylor, era uno de los miembros del equipo y segundo en el mando. ¡Así que todo queda en familia!
Entre Navidad y fin de año, fue una semana un poco más tensa que de costumbre, por los casos que ambos, Adam y Georgina, tenían entre manos. Pero también pudieron celebrar la fiesta de fin de año. Desde hace algún tiempo, se juntan familiares y amigos y lo celebran juntos en algún hotel. Eso les sirvió a los Sheppard para desconectar un poco de su trabajo, pues últimamente ambos están muy estresados. Y desde hace algún tiempo ni paran en el jazz pub habitual para relajarse tomando algo, por falta de tiempo. Se prometieron cogerse unas vacaciones, cuando todo esto de los casos difíciles hubiera terminado. Necesitaban desconectarse del mundo y relajarse.
***
El día de la vista, la audiencia previa al juicio, por la violación de la menor, era el 2 de enero. Georgina apenas tenía tiempo para descansar. Tenía que preparar a Nina, que debería comparecer a la vista, por muy desagradable que le fuese.
Pero en la vista... salió a la luz que las huellas encontradas en las bragas de la víctima, Nina, eran del novio de esta. Al interrogar al joven, este ya no quiso mentir más ni ocultar la verdad y lo confesó todo. Dijo que Nina le había pedido que él la «violase» para así tener evidencia de violación, para culpar al profesor. Al negarse el joven, Nina le hizo «enfadar», tanto que el joven, ya de rabia, la violó. Usando condón, como Nina le pidió. El joven también confesó que fue Nina la que metió, personalmente, el pañuelo con su propia sangre menstrual en el cajón del profesor, para inculparlo. En cuanto al pelo que se encontró en el jersey de Nina, es algo que suele suceder, habitualmente, cuando un profesor está al lado del alumno, corrigiendo o enseñando, siempre puede caer algún pelo de la persona, en este caso, del profesor. El mismo joven declaró que Nina tenía una mente pervertida y que, al principio, a él le gustaban esas maquinaciones, pero que luego se dio cuenta de que Nina iba en serio y solo quería culpar al profesor porque le caía mal.
Los padres de Nina no podían creer eso de su hija, pero ahí estaban las pruebas que Nina ni afirmó ni desmintió. Le había salido mal la jugada.
Al final, se desestimó el caso, demostrándose la inocencia del profesor. Nina pasó a manos del Tribunal Titular de Menores.
Después de la vista, Georgina se acercó al profesor, falsamente acusado, le dio la mano y le dijo:
—Siento que haya pasado por esto.
De alguna manera, se sentía responsable, y hasta culpable, de no haberle creído. Pensó que si hubieran ido a juicio y hubiera ganado ella, este hombre sería condenado sin ser culpable. Le horrorizaba la idea e intentó no pensar en ello. Afortunadamente, ya se había solucionado todo, y salió bien, para el inocente.
***
Ese día, por la noche, se fue a tomar una merecida copa al jazz pub. Lo necesitaba para calmar los nervios, después de tanta tensión. Llamó a Adam, que estaba liado con un caso de secuestro, y le dijo dónde estaría, por si él terminaba temprano. Pero Adam y su equipo estaban a punto de salir en busca y captura del secuestrador e intentar liberar al rehén. Esa noche estaría muy ocupado.
—No me esperes. Pero tú descansa y diviértete, cariño. Te lo has ganado —le dijo Adam, contestando a su llamada, y le dio un beso a través del teléfono, al despedirse.
Georgina se sentó con otros compañeros que ya estaban en el pub. Se pidieron unas copas, mientras oían música de jazz. Se fijó en que había un «tío nuevo» tocando el saxofón. ¡Y qué bien tocaba! La gente le aplaudía y le pedía más. Era un negrazo de casi dos metros, con rastas que le llegaban hasta mitad de la espalda. Era muy risueño. Su blanca dentadura destacaba con su piel oscura. Entre música y música, contaba algún chiste o anécdota graciosa. Paró un momento; miró a la gente, con su blanquísima sonrisa, y con una goma que llevaba a modo de pulsera se ató las rastas en una cola antes de seguir tocando. La gente le aplaudía con buen humor. Él se paseaba entre las mesas, tocando su saxofón y saludando a todos. Algunos le invitaban a una copa durante el descanso. A Georgina le encantó esa novedad. Enseguida se enteró de que se llamaba Keenan. Él mismo se había presentado a la gente. Después de tres horas, muy entretenida, Georgina se dio cuenta de que, en realidad, estaba agotada, y ya se fue a casa.
Adam no apareció hasta casi las cinco de la madrugada. Esta vez, no saldría a correr a las seis de la mañana. En realidad, casi se le pegan las sábanas. Estaba agotado.
***
Cuando llegó a las oficinas del FBI, enseguida fueron informados de otro asesinato ocurrido en el estado de Georgia, al sur del país, en Waycross. El cuarto asesinato en serie del famoso caso Ritual. Van cuatro y sin apenas rastros. Pudieron añadir otro dato más a la lista. Atando cabos, y según el día y la hora en que fueron encontrados los cadáveres, averiguaron que todos los asesinatos habían ocurrido en plenilunio, el día de luna llena. Tenían un patrón, pero no tenían pistas por las que empezar a buscar al Asesino Ritual. Este caso traía a todos de cabeza. Los FBI de todos los estados estaban en alerta.
Entretanto, seguían resolviendo otros casos y salvando, rescatando, protegiendo... a otra mucha gente.
El mes de febrero enseguida se les echó encima. Adam y Georgina tenían previsto pasar una noche especial el día de San Valentín. Una noche mágica con cena y baile en un hotel de moda. Georgina se compró un vestido romántico para la ocasión. Pero unos días antes de San Valentín, Adam y su equipo están en alerta por el quinto asesinato ritual. Esta vez, en Newberry, al norte del estado de Michigan. ¿Qué estaba pasando? ¿Cuándo iba a parar al Asesino Ritual? ¿A dónde quería llegar? Tenían solo preguntas sin respuesta.
Investigando a fondo todo, otra vez, Adam se dio cuenta de algo... aunque no estaba seguro. Cogió un mapa de Estados Unidos y lo desplegó sobre una mesa. Miró todos los estados donde habían sido los asesinatos. Cogió una regla y comenzando con el primer asesinato, en Oklahoma, fue uniendo con una raya los demás, por orden de aparición de los asesinatos. Oklahoma, Nueva York, Dakota del Sur, Georgia y Michigan... ¡Formaban un pentagrama!, «abierto». Adam dedujo que el asesino, o asesinos, tenía que cerrar el pentagrama. Para eso debían volver a... Oklahoma. Ahí sería el último asesinato. Allí, en Oklahoma, en Tulsa, donde fue el primer asesinato, sería el cierre del pentagrama en el próximo plenilunio. Tenían un mes escaso para hacer los preparativos e ir en busca y captura del Asesino Ritual. Antes de que asesinara otra vez, estarían allí para atraparle.
Adam tendría que ir, con todo su equipo, a Tulsa, Oklahoma. Ya no podría celebrar San Valentín con su esposa. Preparó una maleta con un par de trajes y algunas camisas, corbatas y ropa interior, su neceser con lo de aseo, entre otras cosas importantes y necesarias. No sabía cuánto tiempo estarían allí, en Tulsa, Oklahoma, quizás una semana, si lo atrapaban antes, o tal vez el mes, hasta el próximo asesinato, se suponía que en el plenilunio de marzo. Adam y su equipo irían en vuelo regular hasta Tulsa y se alojarían en un motel de la zona. Trabajarían junto con el FBI de Oklahoma, entre otros, pues estaba todo el FBI, a nivel nacional, movilizado por culpa de este caso del Asesino Ritual.
El día 12 de febrero, se despidió de Georgina y, bromeando...
—No me esperes levantada, estaré fuera toda la noche —le dijo con una sonrisa. Así, también, daba la sensación de que volvería pronto—. Pero tú diviértete lo que puedas, cariño —le dijo Adam dándole un beso en la boca, de despedida.
—Y tú, cuídate. ¡Ten mucho cuidado, cielo! —le dijo Georgina, abrazándole.
Los días que Adam estuviese fuera, Georgina ya había pensado en pasarlos con sus hermanas. Iría a la casa familiar que compartían todas. Seguramente, Jo también irá unos días, puesto que su marido también se fue a una misión con su equipo y no sabía cuándo volvería. Charlene, la menor de las hermanas, estaba a punto de regresar de uno de sus viajes. Así, las tres ¡podrán irse de fiesta juntas!, cosa que no hacían desde hace tiempo. Solo durante los fines de semana, pues también hay que trabajar el resto de la semana. Jo suele dejar a sus pequeños con los abuelos Williams, a ellos les encanta tener a sus nietos, y a veces también con sus padres, los abuelos Brown, pero estos están más mayores.





Asuntos Exteriores


De Nueva York a Tulsa, Oklahoma, en vuelo regular les llevó alrededor de cinco horas. Adam y su equipo llegaron en el último vuelo, que salió de Nueva York sobre las 18.30. Era más de medianoche cuando fueron alojados en un motel de Tulsa, a pocos metros de las oficinas del FBI.
Es el mes de febrero y Tulsa está cubierta de nieve. Es la segunda ciudad más grande del estado de Oklahoma, con una población de más de 400.000 habitantes y con una hora menos que Nueva York. Tulsa también es una parte de la nación Cheroqui, nativos americanos.
A la mañana siguiente, día 13 de febrero, tras desayunar, Adam y su equipo se presentaron en las oficinas del FBI. Repasaron todos los puntos. A saber:
• Las víctimas eran siempre varones de entre treinta y cuarenta años, ejecutivos. Todos sin identificación ni móvil. Fueron identificados por su ficha dental o alguna denuncia de desaparición.
• Todos, muertos por envenenamiento con cianuro y, luego, apuñalados en el corazón con un athame de empuñadura labrada, según datos de la tienda donde fue adquirida, dejando marca y, alrededor de la puñalada, trazado un pentagrama con el mismo athame.
• Todos con marcas de ligaduras en las muñecas, hechas con cinta de paquetería (cinta americana), según los análisis.
• Todos asesinados alrededor de la medianoche y con luna llena.
• No fueron asesinados en los lugares donde fueron encontrados, sino que fueron trasladados después de muertos.
• Casi siempre encontraron marcas de rodadas de furgonetas de distinto modelo en cada estado; se encontraron dos de las supuestas furgonetas. Eran robadas y fueron abandonadas, pero no se encontró rastro de sangre, ni huellas.
Las huellas de botas militares solo fueron encontradas en Nueva York y, al parecer, no tenían nada que ver con el caso.
También revisaron las imágenes de las cámaras de los satélites sobre las zonas de los parques en dichas fechas y sobre la medianoche, por si se distinguía algo. La búsqueda fue infructuosa. Las zonas eran generalmente boscosas y apenas se distinguía nada.
Esa noche, Adam llamó a Georgina, para desearle un feliz San Valentín y preguntarle si había recibido su regalo. Adam le había enviado un ramo de flores enorme, con su romántica tarjetita de amor. Y sí, lo había recibido, y le había hecho mucha ilusión, ¡porque fue inesperado! Se dijeron cuatro palabras de amor y un beso. Luego Adam se fue a descansar.
El día siguiente sería muy largo. Como último recurso, solo les quedaba la firma de la tienda. El grafólogo que la analizó les dio los puntos más destacados de la letra del sujeto misterioso. Por los registros de las firmas de los DNI, dieron con un sujeto que podría ser el asesino en cuestión. Se trataba de un tal Andrew McCandless, de cincuenta y un años. Residente en Oklahoma City, a unos 171 km. de Tulsa.
Y allá se fueron Adam y su equipo, al domicilio del posible asesino. Era un viejo caserón de dos plantas algo alejado del resto de las casas, y hasta parecía abandonado. Al llamar al timbre, no contestó nadie, cosa que ya sospechaban. Intentaron entrar y la puerta se abrió sola. Gritaron: «¡FBI! ¡Vamos a entrar!», pero no oyeron nada y siguieron adelante con el reconocimiento de aquel misterioso lugar.
En la planta superior, encontraron unos sacos de arpillera amontonados en un rincón. También cinta de paquetería. Parece que iban por buen camino. En el sótano, había una especie de horno crematorio parecido al de las funerarias, pero algo más pequeño. ¿Quizás para quemar los restos de las pruebas? Solo se encontraron cenizas que no se podían identificar.
Preguntaron a los vecinos de alrededor sobre la persona, o personas, que vivían en esa casa y nadie supo decirles nada. La mayoría decían que llevaba abandonada desde hacía años.
Ya llevaban una semana en Oklahoma y no habían encontrado, ni averiguado, nada.
***
Después de su jornada laboral, Georgina suele ir al famoso jazz pub de la esquina, a tomarse algo, antes de volver a casa. Ahora que no está Adam, no tiene prisa. Suele ser de viernes, aunque algún otro día por la semana también suele ir, pero no hay música en directo, solo los viernes y fines de semana. Así que está más relajada, porque los sábados, si no hay nada urgente, o pendiente, no suele ir a trabajar.
A veces se sienta con otros compañeros a tomarse unas copas, pero otras veces queda con su hermana Jo y están hasta las tantas. Y si también está Charlene, la hermana pequeña, mejor que mejor.
También, después de su jornada laboral, tres veces por semana, Georgina suele ir al gimnasio. Eso la relaja, aparte de ponerse en forma. Y el otro día, cuál fue su sorpresa al encontrarse con Keenan, ¡el saxofonista del jazz pub! Coincidentemente, también iba a ese gimnasio después de su jornada laboral. Él enseguida la reconoció de verla en el pub y se acercó a saludarla.
—Hola, soy Keenan Jason Bartholomew Robinson —dijo él con su blanca sonrisa y haciendo una leve reverencia.
—¡Qué nombre tan largo! —Rio Georgina, y añadió—: Yo soy solo Georgina, Georgina Sheppard, pero puedes llamarme Georgie.
Desde aquel día, Georgina y Keenan se fueron conociendo mejor, poco a poco, y surgió una amistad especial entre ellos. Resulta que Keenan es de padre jamaicano y madre de Nueva Orleans, Luisiana. ¡Como la madre de Georgina! Ya tenían eso en común, esa conexión. Aunque Keenan había nacido en Baton Rouge, la capital de Luisiana, hace cuarenta y cuatro años. Allí se conocieron sus padres y allí vivían por aquel entonces.
Ambos padres eran profesores de secundaria. Su padre, Bartholomew John Robinson, era de música y matemáticas, y su madre, Pearl Michelle, de soltera Baker, de historia. Y Keenan es profesor de Derecho y desde hace poco trabaja en la Escuela de Derecho de Nueva York. Pero en sus ratos de ocio le gusta tocar el saxo. Eso lo heredó de su padre, que fue un saxofonista genial en su juventud. Ninguno de sus padres vive ya. Su padre había muerto de un infarto de miocardio a los ochenta años, hace cinco años. Y su madre hace dos años que dejó este mundo, coincidentemente, también a los ochenta años y, aparentemente, de pena; había perdido su verdadero amor y apoyo.
A Keenan siempre le gustó todo lo relacionado con los jueces y los juicios, derechos, etcétera. En su juventud, estudió duramente y consiguió una beca para estudiar Derecho. Ahora tiene el título de abogado, pero la vena docente le viene de sangre y optó por la enseñanza. Estuvo de profesor de Derecho en la Universidad de Nueva Orleans, la Loyola University New Orleans College of Law, durante bastantes años, pero, desde que murieron sus padres, había solicitado plaza en la Escuela de Derecho de Nueva York, ya hacía bastante tiempo, y por fin lo consiguió. Ahora, ya lleva unos meses en Nueva York, y le gusta. También descubrió un rinconcito donde practicar su hobby los viernes y fines de semana por las noches. Toca el saxofón en el jazz pub. ¡Y de paso, se saca un extra! A la gente les encanta y él disfruta.
Ahora, cuando Georgina va al jazz pub, Keenan siempre acaba invitándola a una copa y charlan de las muchas cosas que tienen en común. Y si está acompañada por sus hermanas, las invita a todas. Keenan es muy dicharachero y divertido. Él sabe que Georgina es una mujer casada, pues en alguna ocasión la había visto con Adam en el pub, y aunque él está soltero, eso lo respeta.
Charlando con él un día, y al oírle mencionar el apellido de su madre, Baker, Georgina recordó que su madre, Jo-je, les había comentado a sus hermanas y a ella en alguna ocasión que ella tenía una amiga y compañera del colegio que se llamaba Jewel Mae Baker. Y Georgina se lo comentó a Keenan, como dato curioso. Y Keenan le dijo que su tía, la hermana menor de su madre, se llamaba así. ¡Qué pequeño es el mundo!
***
Pero volvamos con Adam y su equipo. Hacia finales de febrero, seguían sin tener nada. Habían vuelto a Tulsa, donde tenían su cuartel general. Buscaban el paradero del tal Andrew McCandless. Investigando más a fondo aún, los llevó a la consulta de un psiquiatra llamado Andreas Mikalis, allí, en el mismo Tulsa.
¿Andreas Mikalis? ¿Andrew McCandless? ¡Suenan parecidos!
Era un hombre alto, moreno y con aspecto algo misterioso. Parecía más de pompas fúnebres que psiquiatra. Debajo de su bata blanca, vestía todo de negro. Era una clínica pequeña, cerca del parque boscoso donde se encontró el primer cadáver del ritual. La pequeña clínica casi pasaba desapercibida entre los edificios de Tulsa.
Después de presentarse, el FBI, que ya venía con una orden, registró toda su clínica, muy a disgusto del misterioso personaje. Encontraron lo más común en una clínica, guantes de látex, jeringuillas, medicinas, ungüentos, gasas y toda esa parafernalia médica, entre ello, cianuro, arsénico y demás venenos letales. Además, en su despacho tenía un sofá cama y un viejo armario con ropa que hacía pensar que el misterioso psiquiatra prácticamente vivía allí. En uno de los cajones de la mesa de despacho, encontraron una cajita con pelos de cabra; al parecer, parte del macabro ritual era esparcir algunos pelillos por encima del cadáver. También descubrieron una especie de desván que tenía la clínica. Enseguida, el Dr. Mikalis les dijo que allí no guardaban nada más que trastos viejos e inservibles. Se le notaba algo nervioso.
El FBI subió al supuesto desván y, revolviendo por allí, encontraron... sacos de arpillera, cinta de paquetería y demás cosas que también habían descubierto en el caserón abandonado de Oklahoma City. Pero, además, descubrieron otra puerta secreta, dentro del desván, que se confundía con la pared. Al abrirla, Adam y los suyos quedaron boquiabiertos. La pared estaba empapelada con objetos de culto. Pentagramas invertidos, hechizos escritos en la pared con sangre... Después de analizarla, descubrieron que era de animal. Y un calendario lunar, además de cuernos de cabra, velas y demás cosas de hechizos. Y, por último, el mapa de todos los lugares donde aparecieron los cadáveres... con fecha y hora de los asesinatos, y el próximo ya estaba preparado... El Asesino Ritual se lo había puesto en bandeja de plata al FBI.
El Dr. Andreas Mikalis, ya muy alterado, no lo negó, simplemente alegó que tenía que cerrar el pentagrama a medianoche, el próximo plenilunio. Si no, los demonios se lo llevarían y la Tierra entraría en un vórtice de muerte. El hombre se había vuelto loco. ¿O ya lo estaba? Desde luego, loco o no, sí había sido muy meticuloso y casi logra el crimen, o los crímenes, perfecto. Tuvo al FBI en danza durante casi seis largos meses y casi logra salirse con la suya. ¡Solo casi! Lo habían atrapado, por fin.
***
Entre tanto, y volviendo a Nueva York, la doctora Gordon había estado muy ocupada con cuatro cadáveres encontrados en el río Hudson. Una familia entera, padre, madre y dos hijos, varones de entre veinte y veinticinco años, asesinados a tiros. Un posible ajuste de cuentas.
Menos mal que estaba el Dr. Wong, el anterior forense, que, aunque retirado, de vez en cuando venía a echarle una mano a la Dr. Gordon, cuando estaba muy saturada. Era un señor muy amable de origen coreano.
Estaban dándoles los últimos retoques a los cadáveres y a la doctora aún le quedaba hacer los informes de las autopsias cuando recibe una llamada urgente. Era de su pueblo. Su padre estaba grave y lo habían ingresado en el hospital. Se puso muy nerviosa, pues él era lo único que le quedaba.
El doctor Wong le dijo que fuese tranquila y se tomase el tiempo que necesitase. Él terminaría el trabajo y los informes.
—La familia es lo primero —le dijo el Dr. Wong a Tiffany, poniéndole su mano, tranquilizadora, sobre el hombro.
Y con el permiso de sus superiores, muy comprensivos, la doctora Tiffany Gordon se fue a su pueblo, Broken Arrow, un suburbio de Tulsa, Oklahoma.
En las cinco horas de avión a Tulsa, la mente de Tiffany volvió a su infancia. Recordó cuando mamá vivía y cómo ella la ayudaba en su tienda de suvenires Cheroqui después del colegio. La tienda se llamaba Walela. Recuerda los excéntricos turistas que venían a la tienda y cómo se entusiasmaban con todos los suvenires. Sonreía al pensarlo. Mamá había muerto de neumonía, cuando ella tenía once años. Entonces vivían en Tahlequah, Oklahoma, de donde era mamá, pero al morir ella, se trasladaron a Broken Arrow, Tulsa, de donde era papá. Allí comenzó el instituto. Durante el invierno, papá trabajaba en los bosques, porque era guarda forestal, y Tiffany quedaba al cargo de alguna vecina de toda la vida de los Gordon. Durante las vacaciones de verano y Navidad, papá la llevaba con él. Iban a la cabaña en el bosque que él tenía. Era la cabaña-refugio del guarda forestal. Allí, en plena naturaleza, Tiffany era feliz.
Recordó cuando papá y ella acampaban bajo las estrellas y comían malvaviscos asados en el fuego del campamento. Cómo papá le contaba historias de vikingos. Porque el bisabuelo de papá era noruego, o sea, ¡vikingo! Papá hacía el vikingo muy bien. Ponía cara de malo y hablaba con acento noruego, cuando le contaba las historias. Papá era muy gracioso. Tiffany se reía sola, recordándolo. Luego, volviendo a la realidad, se puso triste.
Tiffany es una chica independiente. Le encanta vivir sola y a su aire, pero a veces, cuando se siente triste, o confusa, frente a tanta crueldad en el mundo, necesita hablar con alguien y desahogarse. Papá siempre estaba allí para ella. La comprendía, porque ella se le parecía mucho, en personalidad. La apoyaba y animaba y siempre la hacía sentir mejor.
Ahora, papá ya no estaría allí para ella. Ella sabía que él no iba a vivir para siempre, pero no esperaba que se fuese de esa manera y tan de repente. Los médicos que la llamaron ya le habían adelantado que a su padre le quedaba poco tiempo de vida. Papá era un hombre sano y fuerte y ella nunca lo vio enfermo. Ahora ya no tendría a quien acudir en sus momentos de debilidad, con quien desahogarse ni quien la animase y apoyase. Se sentía sola y abandonada.
Aunque iba en el avión, en público, no pudo contener las lágrimas que le resbalaban por las mejillas. Afortunadamente, no había nadie en el asiento contiguo. Ese vuelo llevaba pocos pasajeros.
***
Era una de esas noches de viernes que Georgina estaba en el jazz pub tomándose una copa con sus amigos y compañeros. Poco a poco, se fueron retirando a sus casas y Georgina, que estaba tan entretenida oyendo tocar a Keenan, se quedó casi hasta el cierre del local, sin apenas darse cuenta. Porque, además, Keenan la había invitado a otra copa, como venía siendo costumbre desde que se conocieron mejor. A esas horas de la noche, perdón, de la madrugada, Keenan la acompañó hasta su casa. Ella le invitó a tomarse una última copa en su casa, pero él, prudentemente, lo rechazó. Dijo que estaba cansado y necesitaba dormir, pues al día siguiente, aunque fuese sábado, él aprovechaba para corregir exámenes.
Luego se verían en el gimnasio, durante la semana. Y como iban después de su jornada laboral, después del gimnasio, se iban juntos a tomar una cerveza, antes de volver a casa. Y así, casi todos los días de gimnasio y los viernes. Hasta que un viernes, al cierre del pub, de madrugada, Keenan la invitó a tomarse una última copa, esta vez en su casa, relativamente cerca. Luego la acompañaría a su casa.
El apartamento de Keenan era tipo loft, un desván, no muy grande, en el último piso de una especie de almacenes. Se subía por un montacargas. Era de concepto abierto: todo uno. Una mini cocina con una barra americana que hacía las veces de mesa de comedor. Un sofá enorme y una tele, más enorme aún, que ocupaba casi toda una pared. Detrás del sofá, había una cama grande y una enorme librería de pared a pared que hacía las veces de cabecero. El baño, discretamente escondido detrás de la librería. El cuarto de baño, con su lavabo de piedra, el sanitario y una ducha, como una pista de baile, de grande, cerrada con una mampara transparente de pared a pared.
Tomaron esa última copa, pero detrás hubo más copas. Charlas, risas y al final... se acercaron demasiado...
Al día siguiente, Georgina despierta en la cama, con Keenan. Tiene media idea de lo que había pasado, ¡tan borracha no estaba anoche! Se asusta un poco, pues no quería haber llegado a eso. Pero demasiado tarde, ¡ya había ocurrido!
Era sábado y ella no tenía prisa, ni Keenan, pero se vistió apresuradamente y algo avergonzada. Apenas hablaron, solo se pidieron perdón mutuamente, y ella se fue. Sola. Se paró a tomar un café en una cafetería, ya cerca de su casa, y reflexionó sobre lo que había hecho. ¿Qué le había pasado?
***
Tiffany llegó a Tulsa por la noche y fue directa al antiguo apartamento, en Broken Arrow, donde había vivido feliz con su padre desde que su madre había muerto. Estaba algo descuidado, puesto que papá pasaba más tiempo en su cabaña de guarda forestal que allí, desde que Tiffany se había ido a trabajar a Nueva York, hacía casi un año. Corrió las cortinas, para ver el cielo limpio y estrellado. Sacudió un poco el polvo en su antigua habitación, dejó la maleta y fue hasta el hospital. Eran casi las doce de la noche. No sabía si la dejarían ver a su padre, pero lo intentaría. Estaba agotada, pero no podía dormir, hasta ver a su padre.
Al llegar al hospital, enseguida la reconocieron. Ella había sido ayudante de médico forense en la morgue, situada en el sótano de aquel hospital. Ambos, papá y Tiffany, eran muy populares por allí. Le dieron la bienvenida. Era la hija de Jake Gordon, el guarda forestal. Le dieron la mala noticia, su padre tenía cáncer de hígado. Fue muy repentino. Se lo habían detectado hacía poco, porque él no mostraba signos, hasta ahora. Desgraciadamente, le quedaban días, un par de semanas, como mucho. La quimio ya no servía.
Para Tiffany, fue como darle una puñalada en el corazón. Se sentía impotente, no podía hacer nada por su padre. Solo estar con él. Intentaba no llorar delante de su padre para no ponerle más triste. Además, ella no es de las que lloran en público, aunque a veces le sea muy difícil contenerse.
Jake, su padre, se alegró de verla. Él ya sabía que se iría pronto.
—No estés triste, mi bello pajarito —le dijo a Tiffany. Él solía llamarla así—. Enseguida voy a ver a mamá y le daré recuerdos de tu parte —le dijo sonriendo.
Tiffany intentaba sonreír, pero se le escapó una lágrima. Le pusieron un cómodo sillón reclinable al lado de la cama de papá, para que pudiese estar algo cómoda. Y le dieron una manta. Tiffany estuvo cuatro días allí, en el hospital, sin moverse del lado de su padre, solo para tomarse algún café, con el que casi se alimentaba, en aquellos malos momentos. No podía comer nada, aunque lo intentase. De vez en cuando, hacía una breve escapada hasta casa para ducharse y cambiarse de ropa.
Al cuarto día de estar allí, al lado de su padre, temprano por la mañana, se despierta, mira a su padre y le ve durmiendo tranquilo y en paz. Papá ya no se despertaría.
Ahora Tiffany Gordon tenía que hacer los preparativos para el funeral de su padre. Llamó al trabajo, en Nueva York, para informarles de lo sucedido y que no sabía cuándo podría volver al trabajo. No hubo problemas. Le permitieron tomarse el tiempo que necesitase. El mismo doctor Wong habló con ella personalmente, le dio el pésame y le dijo cariñosamente:
—Cuando tu alma esté preparada y en paz, estarás lista para volver. Eso lleva tiempo. Llora y desahógate, te aliviará. Ya nos veremos. Mientras tanto, cuídate.
***
Adam y su equipo por fin podrían volver a casa a descansar. Después de tanto estrés, tenían derecho a unas pequeñas vacaciones. Marzo estaba a punto de comenzar.
Adam despidió a su equipo, diciéndoles que él se quedaría por allí un poco más. Luego, llamó a Georgina y le dijo que hacía mucho que no iba de acampada y que su cuerpo ya se lo pedía. Sabía que a ella no le gustaban las acampadas; si no, la hubiese invitado a ir con él. Estaba estresado y lo necesitaba, y aquel lugar era ideal para eso. Le prometió recompensarla a la vuelta y que irían de vacaciones a donde ella quisiese. Habían estado separados, alejados por el trabajo, casi el mes.
Georgina lo comprendió, ella era feliz en la gran ciudad y nunca se aburría. Además, sabía que él necesitaba el contacto con la naturaleza de cuando en cuando y que no lo había podido hacer desde antes de casados.
—No te preocupes, cariño. Tú ve y diviértete con los bichitos, ¡que yo me iré a un spa con Jo! —le dijo ella riendo—. Nos veremos a tu vuelta —añadió, y se dieron un beso por teléfono.
Adam solo había llevado ropa de trabajo, trajes y corbatas, y necesitaba comprarse ropa de faena. Se fue de tiendas y compró unos vaqueros y algunas camisas de cuadros que tanto le gustan; un buen anorak, pues a principios de marzo aún hace muchísimo frio; un buen par de botas de montaña, o trekking, y algunos pares de calcetines gruesos especiales para botas. Ya tenía ropa de faena, ahora necesitaba un buen equipo de camping. Se compró un buen saco de dormir, además de alguna manta. Todos los cacharros de camping (sartén; taza para el café; ese todo en uno que lleva cuchillo, cuchara, tenedor; la cafetera del Oeste...) ¡y una buena mochila para llevarlo todo! No quiso tienda de campaña, dormiría bajo las estrellas. ¡Le encanta! Nadaría y pescaría en el río, comería bayas y lo que diesen los arbustos. Pero también se hizo con unas cuantas provisiones, muy necesarias, ¡como café!, algunas latas de judías, una especie de cecina y también alguna barrita energética, por si acaso, entre otras cosas de primera necesidad, ¡no vaya a ser que no pesque nada! Adam ya estaba deseando ponerse en marcha.
Alquiló un cuatro por cuatro para ir hasta el lugar, cualquier parque nacional, donde dejaría el vehículo aparcado. Seguramente en algún alberge al borde del parque. Allí, en el alberge, pasaría la primera noche. Se decidió por la zona Cheroqui, iría a Tahlequah.
A la mañana siguiente, muy temprano por la mañana, después de un buen desayuno y de dejar sus pertenencias no necesarias en la consigna del alberge hasta su vuelta, pues tenía pensado cuatro o cinco días, se puso en marcha. Llevaba un mapa de la zona que le dieron en el albergue y recomendaciones para ver sitios espectaculares, así como las normas y leyes del parque. Miró a su alrededor y solo vio árboles y naturaleza. Respiró aire puro. Le esperaban unos días espectaculares... y alguna que otra sorpresa.
***
Tiffany preparó el funeral de su padre con ayuda de algunos amigos y conocidos de la familia. Papá sería incinerado, como era su deseo. Luego, Tiffany esparciría sus cenizas en uno de los tantos bonitos parajes por donde papá trabajaba.
La ceremonia religiosa se hizo en la capilla del hospital. Acudieron muchos amigos, porque a Jake Gordon apenas le quedaba familia, solo su hija Tiffany.
Después de la ceremonia, y ya con las cenizas de su padre, Tiffany se despidió de sus amigos y se puso en marcha. Cogió el viejo Jeep de papá, que guardaba en un garaje de alquiler, y unos cuantos enseres, para unos días, y se dirigió a la antigua cabaña de guarda forestal, a unos doscientos kilómetros de Tulsa, donde había pasado tantos felices momentos con papá. Allí, en plena naturaleza, pensaba pasar unos cuantos días. Necesitaba desconectar del mundo y reponerse, y también meditar y orar por el alma de su padre.
Ya estaba oscureciendo cuando llegó a la cabaña. Cuando entró, todavía había unos cuantos troncos apilados al lado de la chimenea, para poder encender un fuego. Fuera estaba nevado. La cabaña estaba helada y un poco abandonada, desde hacía poco más de un mes, cuando papá empezó a sentirse mal. Al día siguiente tendría que cortar más leña. Pero ahora descansaría. Si es que podía.
A la mañana siguiente, bien temprano, desayunó algo de fruta y galletas que había comprado, de camino a la cabaña, el día anterior. Luego se abrigó bien y salió hacia unas colinas elevadas, no muy lejos de la cabaña, desde donde se divisaba un precioso paisaje. Llevaba las cenizas de su padre en su mochila.
Al llegar, subió a la colina más alta. Desde allí se divisaba un precioso río salvaje y un espeso bosque cercano; era el lugar ideal. Sacó las cenizas de su padre y canturreando una vieja canción espiritual que su madre le había enseñado, cuando era pequeña, esparció las cenizas al viento. Luego, ya no pudo aguantar más la pena y con toda su fuerza y rabia... gritó, a pleno pulmón, con dolor y pena. Después, se sentó sobre una roca enorme y lloró hasta que se cansó. Al anochecer, volvió a la cabaña. Comió otro poco de fruta y galletas; se acurrucó en el viejo diván, frente al fuego, donde ella solía dormir, cuando iba con papá, y tapada con una manta hecha de piel de oso, se durmió, abrazada a una vieja foto donde estaban los tres. Papá, vestido de Ranger; mamá, con su preciosa túnica cheroqui, y Tiffany, con diez años.





La belleza del colibrí


Adam se adentró en el bosque. Disfrutaba del paisaje, aún había algo de nieve. El aire era fresco, el olor a roble y a pino, y oía el lejano ruido de un río salvaje, además de otros sonidos del bosque, como pájaros y alguna traviesa ardillita. Estaba en el paraíso.
Ya llevaba unas horas caminando y admirando el paisaje. Con tanta belleza, había perdido la noción del tiempo. El sonido del río ya casi era atronador, debía de estar muy cerca. Adam se subió a una colina para otear el paisaje. Desde lo alto de la colina, divisó el río. Estaba muy cerca. Allí, al lado de aquel río, pensaba acampar. Bajó de la colina y se dirigió en dirección a él. De camino, iba pensando cómo iba a pescar, pues no había comprado caña ni nada. Pensaba hacerlo a la antigua usanza, con una ramita y un cordel, ¡aunque fuese con un cordón de las botas! ¡Adam, que no eres Macgiver! Cuando era boy scout, le enseñaron supervivencia, ¡a ver qué recordaba! De todas formas, esa noche pensó que mejor comería una lata de judías y un buen café. Mañana sería otro día.
Cuando estaba relativamente cerca del río, ve a lo lejos a alguien bañándose. Según se iba acercando, se dio cuenta de que parecía una mujer. Y no parecía estar en apuros. Además, estaba completamente desnuda, o eso le parecía.
«El agua debe de estar helada. Debe de ser muy valiente, o estar muy loca, para bañarse así», pensó Adam.
Sin parar de caminar, y acercándose más al río, iba distraídamente pensando que, definitivamente, aquella chica no parecía estar en apuros. Pensó en gritarle: «¿Cómo está el agua?», y estaba a punto de hacerlo, cuando...
Le sale al paso un lobo. Adam paró en seco; el lobo comenzó a gruñir, enseñándole los colmillos.
—Hola, lobito bonito. No voy a hacerte daño... —le dijo Adam en voz baja, sin saber qué hacer ni cuál sería la reacción del lobo. La verdad es que era un precioso ejemplar.
—¡Wahya! —gritó la chica desde el río, y el lobo dejó de gruñir.
—¡Wahya! Ven aquí, chico. Ese señor no quiere hacerte daño —siguió gritándole la chica, que ya estaba saliendo del río.
Adam, sin apenas quitarle los ojos de encima al lobo, miraba de reojo hacia el río, hacia la chica. La vio salir del agua, ¡como Dios la trajo al mundo y sin ningún pudor! Se enfundó unos vaqueros y una túnica india de flecos. Luego se calzó unas botas, también indias, con flecos. Se retorció su larga y mojada cabellera para escurrirla. Y mientras se acercaba a donde estaban Adam y el lobo, se iba poniendo una colorida chaqueta roja con estampados indios.
Cuando llamaba al lobo, la voz de la chica a Adam le pareció familiar. Al acercarse la chica, y cuando ya estaba a unos pocos metros de Adam, el lobo fue hacia ella y se restregó contra sus piernas, mientras ella lo acariciaba.
—Hola, chico precioso —le saludó ella, cariñosamente.
—¿Doctora Gordon? —dijo Adam asombrado. Asombrado de verla allí, por esos parajes, y asombrado por su reacción con el lobo.
—¿Agente Sheppard? —dijo ella, igual de asombrada, mientras seguía escurriendo, con las manos, de cuando en cuando, su pelo mojado.
Ella sabía que parte del FBI había estado en Tulsa, por lo del Asesino Ritual, pero creía que, una vez resuelto el caso, ya se habían ido todos, de vuelta a casa.
—¿Qué hace por aquí? —le preguntó ella.
—Necesitaba desestresarme de toda esta tensión de los últimos meses. Y qué mejor que el contacto con la naturaleza. ¡Este sitio es precioso! —contestó él—. ¿Y usted? Le hago la misma pregunta —añadió Adam—. Además, ¿qué hacía bañándose en esa agua, que debe de estar helada? —prosiguió Adam.
—Estoy acostumbrada. Yo soy de aquí. Bueno, de Broken Arrow, Tulsa... —comenzó ella.
—Oiga, hay que secar bien ese pelo. ¡Puede coger una pulmonía! —le aconsejó él.
—Gracias por el consejo, pero no se preocupe, ya se secará —dijo ella, agradeciéndole su preocupación.
Comenzaron a caminar, aparentemente sin rumbo, o así lo creía Adam. Mientras, la doctora le contaba a Adam, grosso modo, cómo la llamaron, porque su padre enfermó, y tuvo que venir precipitadamente. Luego, se puso más triste y le contó que al final su padre había muerto y tuvo que preparar el funeral. Y que ahora intentaba superarlo todo, antes de volver al trabajo. También necesitaba desconectar del mundo durante un tiempo.
—Lo siento mucho —le dijo Adam al enterarse de la muerte de su padre.
—Gracias —dijo ella, agradeciéndoselo con una sonrisa que se adivinaba triste.
Luego Adam, para no ponerla más triste, le preguntó cómo es que era amiga de un lobo. Ella le contó que hace años, cuando era cachorro, ella lo encontró atrapado en una trampa para lobos de los cazadores furtivos. Lo rescató, lo curó y lo dejó libre. Ahora, cada vez que la ve, él la viene a saludar y a veces hasta la defiende de otros lobos. Se han hecho muy amigos. Ella lo llama Wahya, que significa «lobo» en lengua cheroqui. Wahya va y viene, cuando quiere, es libre, pero sabe que allí siempre será bien recibido.
Wahya se acercó a Adam, lo olisqueó y se dejó acariciar por él.
—Ya es su amigo —le dijo la doctora a Adam, sonriendo.
—Eres muy bonito —le dijo Adam a Wahya, mientras lo acariciaba. A Adam le encantan los perros y los lobos. Todos los animales, en general.
—¿Por qué no nos tuteamos? No estamos en el trabajo. Por favor, llámame Adam —le insistió a la doctora.
—De acuerdo, y tú a mí Tiffany —le dijo ella.
Lo habían hablado ya, cuando coincidían en Central Park, corriendo. Pero a veces, es la costumbre...
—¿Cómo no me había dado cuenta de que eras de Oklahoma? ¡Lo ponía en tu gorra! —le dijo Adam, riendo, y refiriéndose a la gorra que usaba ella, a veces, para correr por Central Park. Esa gorra negra, con las letras Ok, en color rosa chicle.
Adam también le contó cómo llegó a parar allí. Al irse todos a casa, él quiso, no, más bien lo necesitaba, desconectar unos días y reponer energías. Le encantan las acampadas al aire libre y hacía mucho que no lo hacía. No pudo resistirse a tan bonito lugar y ni siquiera fue hasta casa. Le contó a Tiffany cómo llamó a su mujer, Georgina, y se lo dijo. Georgina ni se enfadó, pues a ella no le gustan las acampadas, es muy urbanita. Georgina les tiene miedo a todos los bichitos y siempre que ve una araña monta un espectáculo. Y lo de las ratitas, eso ya es de tebeo, pues se sube a una mesa. Ella prefería el spa. También le contó a Tiffany cómo tuvo que comprarse ropa de faena y todo lo de camping. Mientras tanto, seguían caminando, y Wahya corría de un lado a otro.
No habían caminado mucho, cuando se encuentran con una cabaña de madera. La del guarda forestal. La cabaña de papá Gordon.
—¿Y esta cabaña? —preguntó Adam asombrado.
Ella, sonriendo, abrió la puerta y le mandó pasar.
—Ponte cómodo —le dijo mientras se quitaba la chaqueta y avivaba el fuego.
Adam miró alrededor, asombrado. Era una típica cabaña, sencilla. Tenía una habitación, sin puerta, con una enorme cama de madera, cubierta con un edredón de colorido estampado indio. El resto de la cabaña era la chimenea, que hacía las veces de cocina; una tosca mesa con dos bancos largos a cada lado, y un diván, a modo de sofá, colocado frente a la chimenea y cubierto con una manta hecha de piel de oso. ¡Incluso tenía un aseo!, que constaba de un retrete y un pequeño lavabo. ¡No había que ir al bosque! Especialmente en mitad de la noche. Sobre la chimenea, a modo de adorno, había una preciosa cornamenta de alce. Más abajo, sobre un saliente, a modo de repisa, había una foto enmarcada. Adam la cogió y la miró. Era una familia. Papá, vestido de Ranger; mamá, con una túnica india, y una niña, como de unos nueve o diez años. Adam miró a Tiffany...
—¿Tus padres y tú? —le preguntó, intuyendo la respuesta.
—Sí —dijo ella con ojos tristes.
—¡Eres el vivo retrato de tu madre! —exclamó Adam.
—Papá me decía eso mismo —dijo ella, intentando disimular su tristeza.
Tiffany se había sentado en el suelo, frente a la chimenea, y estaba peinando su larga melena, mientras la secaba al calor del fuego. Wahya se había quedado fuera.
Poco a poco le fue contando a Adam que su padre era guarda forestal y que esa era la cabaña que antiguamente usaban los guardas para refugiarse del frío y la lluvia, pero que ahora, como están motorizados, suelen ir al cuartel general en Tahlequah, además de que tienen otro tipo de refugios, más modernos, esparcidos por ahí. Entonces papá arregló un poco esta cabaña y se la quedó. Total, iba a quedar abandonada.
—¡Es estupenda! —exclamó Adam.
Al rato, viendo que el fuego se iba apagando y la pila de leña iba menguando, Adam salió a cortar más leña.
—Veo que te arreglas con todo. ¡Eres una leñadora! —le dijo Adam con admiración.
—Papá me enseñó a sobrevivir en el bosque. A cortar leña, a hacer fogatas a la intemperie y a valerme por mí misma.
Mientras Adam cortaba bastante leña, Tiffany preparó una cafetera, con café, que guardaban en una lata hermética. Cuando Adam entró, cargado con troncos y ramas, las dejó en un cajón que había, a modo de leñera, al lado del fuego.
—Hmmm, ¡qué bien huele, a café recién hecho! —exclamó él. Luego sacó algunas latas de judías, de las que llevaba, y cecina. ¡Ya tenían el almuerzo!
Adam se dio cuenta de que Tiffany, sin apenas decir nada, salió de la cabaña. Parecía muy compungida. Adam se imaginó que estaría triste por los acontecimientos. No quería incordiar, pero salió tras ella. Se quedó un rato parado en la puerta de la cabaña, mirándola. Ella se había alejado unos metros. Su mirada perdida, en dirección al río, que en esa parte era más salvaje y lleno de rápidos.
Adam se acercó a ella. Tiffany sollozaba en silencio. Él la cogió suavemente por los hombros, la giró y la atrajo hacia sí. No pudo evitar abrazarla. Quería consolarla.
Tiffany se dejó abrazar por Adam. Necesitaba un abrazo, un hombro donde llorar y desahogarse. Y lloró entre sus brazos.
—Tranquila, llora y desahógate, lo necesitas. No guardes nada dentro —le dijo Adam con voz suave y comprensiva.
Después de lo que pareció una eternidad, ella levantó la cabeza, se secó los ojos y le dijo:
—Gracias.
—Para qué están los amigos. ¿Te sientes mejor? —dijo Adam.
Ella asintió con la cabeza y se dirigió hacia la cabaña. Entraron y Adam enseguida abrió dos latas de judías, puso una vieja olla que vio por allí al fuego y echó las judías en ella. Mientras calentaban las judías, partió un poco de cecina...
—Venga, hay que reponer fuerzas, y estas judías tienen buena pinta —le dijo Adam, intentando animarla un poco.
Ella intentó sonreír. Miraba a Adam, que, muy resuelto, colocaba todo sobre la mesa, platos, vasos y los cubiertos que encontró por allí, en un viejo armario de madera, con un par de cajones y unas puertas. Luego se enteraría de que el padre de Tiffany era un manitas y había hecho todos los arreglos en la cabaña con sus propias manos. Incluso los muebles. Un viejo baúl, un perchero y algunos estantes, en el dormitorio, hacían las veces de armario ropero. ¡Y tenía una cortina corredera para cerrarlo! También había hecho el diván, que colocó frente a la chimenea, y la cama, de madera, con el cabecero tallado. Menos la mesa y los bancos, que ya estaban allí, pero eran robustos y firmes, de roble, así como la mesa. Y lo último que había hecho, hacía un par de años, fue un añadido, donde hizo el aseo. Quería que su niña, que ya era una mujer, tuviese todas las comodidades dentro de la naturaleza la próxima vez que fuese por allí a verle.
En el hospital, antes de morir, papá le había dicho que fuese por la cabaña, que le tenía una sorpresa preparada. La sorpresa eran el aseo y el armario ropero.
—Ahora la cabaña es tuya, mi bello pajarito. ¡Disfrútala! —fueron las últimas palabras que le dijo su padre antes de morir.
Después de comer, de recogerlo todo y charlar, Adam quiso despedirse. Pensó que ella, seguramente, querría estar sola, en su cabañita. Y él, además, había venido para acampar, aunque estuviese muy a gusto en aquel palacio. Aquella cabaña, en plena naturaleza, a Adam le pareció de ensueño. No quería incordiar ni estar de más. Pero...
—Adam, por favor, quédate —le pidió Tiffany.
—¿Estás segura? No te quiero molestar —le dijo Adam, sinceramente.
—No molestas. Por favor, quédate —le suplicó ella—. Puedes dormir ahí, en el diván. Es muy cómodo —prosiguió ella.
—No importa, traigo mi saco de dormir. Ahí en cualquier rincón estaré cómodo —le dijo él muy agradecido.
Pero ella insistió en que durmiese en el diván.
—Si insistes, me quedaré. Gracias —dijo él encantado.
Por aquellos parajes, y en marzo, enseguida oscurecía. Adam ya se sentía como en su casa. Avivó el fuego y sacó de su mochila una botella de bourbon que guardaba para las noches de mucho frío en sus acampadas.
Ella ya parecía más animada. Se sentaron en el suelo, frente a la chimenea, sobre la manta de oso, y Adam sirvió un poco de bourbon en las viejas tazas de acero inoxidable que también utilizaban para tomar el café. A Tiffany ya se le dibujó una sonrisa. Y allí, sentados frente al fuego, siguieron contándose algunas cosas más sobre sí mismos y sus familias.
Ella le contó cómo murió mamá, cuando ella tenía once años recién cumplidos. Le contó a Adam que la foto sobre la repisa fue tomada unos meses antes de mamá morir. Fue la última foto de mamá. Le contó que el bisabuelo de papá era noruego, ¡un vikingo! Y que papá sabía hacer el vikingo muy bien. Qué gracioso era papá.
A Adam le encantaba oírle contar esas historias. A Tiffany se le iluminaba la cara, y hasta se reía, cuando hablaba de su padre. Era la primera vez que Adam la había visto reír, aunque se le notaba cierta tristeza. Adam pudo fijarse bien en ella, era preciosa, y su larguísima y abundante melena suelta le daba cierto aire salvaje. No se parecía en nada a aquella doctora forense seria, responsable y meticulosa que había conocido en Nueva York. Ahora parecía dulce, sensible y hasta vulnerable, pero valiente y salvaje a la vez.
Él le contó que era de Canadá. Que fue boy scout en su juventud y por eso sabe algo de acampadas. Que le encanta el contacto con la naturaleza y lo necesita de vez en cuando. Cómo llegó a parar a Nueva York. Cómo había conocido a Georgina, su esposa. Y más o menos cómo era su vida.
—¿Cómo llegaste a hacerte forense? —le preguntó Adam, intrigado.
Ella le contó que, desde bien pequeña, le interesaba por qué y de qué morían los animalitos y las personas. Y solía «abrir» a los animalitos muertos que se encontraba en el bosque, e inspeccionarles los órganos. No le daba asco nada.
Ya de adolescente, leía libros de anatomía, animal y humana, y sacaba sus propias conclusiones. Su asignatura favorita, en el colegio, siempre fue la biología. Luego, cuando fue a la universidad, estudió Medicina y más tarde se especializó en Medicina Forense. Su primer trabajo fue en el Hospital de Tulsa, Oklahoma, donde ingresaron a su padre, como ayudante de forense. Allí, el mismo forense la recomendó para el puesto de Nueva York. Médico forense para la policía y el FBI.
Se habían distraído charlando y ya era bien entrada la noche. Ella sacó unas galletas, que les vino muy bien, con el bourbon. Cuando ya estaban agotados, se desearon buenas noches y ella se metió en la habitación, sin puerta; se desnudó, y se metió bajo el colorido edredón indio.
Mientras, Adam se quedó en ropa interior, bóxeres y camiseta. Probó la firmeza del colchón del diván con la mano. Luego, se acostó y se tapó con la manta de piel de oso; su cabeza sobre un cojín, que hacía las veces de almohada. Sorprendentemente, estaba muy cómodo, y tan cansado que enseguida se durmió.
A la mañana siguiente, Adam se despierta y con prudencia va a mirar en la habitación, a ver si Tiffany duerme. Ella no estaba, ni sus botas indias, pensó que habrá salido a algo. Se vistió y salió a respirar el aire fresco de la mañana. Oteó el paisaje. Ella no estaba por ninguna parte. Adam se dispuso a ir hasta la parte del río donde él la había encontrado el día anterior, bañándose, río arriba, pues frente a la cabaña el río era más salvaje y peligroso.
Efectivamente, allí estaba ella, bañándose en el río, semi desnuda, porque esta vez llevaba puestas unas braguitas. Su larga melena mojada le tapaba los pechos. Parecía que estaba retozando en el agua, pero Adam se dio cuenta de que a la orilla del río había unos cuantos peces, amontonados y dando coletazos aún. Adam no se lo podía creer, ella estaba pescando... ¡a mano! Miraba atentamente dentro del agua y se lanzaba de golpe para salir con un pez en las manos. ¡Increíble!
—¡Buenos días! —le gritó Adam—. ¿Cómo lo haces? —le preguntó él, acercándose más a la orilla.
—¡Hola! Inténtalo tú, es muy fácil —le gritó ella desde el agua.
Adam enseguida se quitó la ropa, quedándose en gayumbos, y muy dispuesto a intentarlo. Se imaginó que el agua estaría muy fría, pero se metió, decidido. Al entrar al agua, ¡soltó un grito!
—¡Aaah! ¡Está congelada! —gritó exageradamente, haciéndose el friolero. Eso hizo reír a Tiffany, y a él le encanta verla reír.
No era la primera vez que Adam se enfrentaba a aguas congeladas. Hacía años, en una ocasión, en pleno enero, se tiró a salvar a un compañero que había caído al helado río Hudson estando de servicio. Se quitó el abrigo y se lanzó sin pensarlo. En otra ocasión, salvó a un niño de morir ahogado en un helado río de montaña, en Canadá. En aquellos momentos, él no pensaba en el frío del agua, solo en salvar a la víctima. Es un valiente, pero no le gusta alardear. A veces bromea y dice que era porque, después del rescate, te ponen una manta por encima ¡y te dan café calentito!
Tiffany le enseñó cómo pescar a mano. A Adam le pareció facilísimo y lo intentó. Después de muchos intentos, logró atrapar un pez. Lo sacó del agua con alegría y, al segundo, el pez se le escurrió de las manos, de un coletazo, y volvió al agua.
Tiffany se reía a carcajadas. Le pareció tan divertido. Mientras ella pescó tres, él... cero. Pero mereció la pena el remojón en agua fría. Él la había hecho reír.
—Qué fácil haces que parezca —le dijo Adam con cara de circunstancias.
Siguieron un buen rato retozando en el agua. Como baño matutino, fue estupendo y refrescante. Luego ella salió del agua y se puso un vestido indio, el típico vestido indio con flecos, que había dejado sobre una roca a la orilla del río. Luego escurrió su larga melena, retorciéndola. Se calzó sus botas indias, con flecos, y en esos momentos, en que Adam estaba saliendo del agua y pensando que ahora tenía que ponerse sus pantalones, ¡con los gayumbos mojados!, se fijó en ella. Parecía una bella india, con aquel atuendo. A Adam le pareció tan hermosa.
Volvieron a la cabaña, donde Adam tuvo que cambiarse de pantalones y de gayumbos mojados, si no quería coger una pulmonía. Luego, los colgó cerca del fuego de la chimenea, para que se secasen.
Tiffany solita había pescado siete peces ¡con las manos! Y ya los había limpiado, allí mismo, a la orilla del río, mientras Adam se vestía. ¡Ese fue el rico desayuno!, acompañado de un buen café y galletas.
Cuando terminaron de desayunar...
—No me he ganado el desayuno. Me toca lavar los cacharros —dijo Adam sonriendo.
Mientras Adam recogía todo, muy dispuesto, Tiffany se cambió de ropa. Aquel vestido solo fue para ir hasta el río, pues era cómodo de quitar y poner con rapidez. Ahora se puso unos viejos vaqueros y un cálido jersey. Las botas, las mismas. Luego invitó a Adam a que fuese con ella. Quería ir a ver a unos viejos amigos. Se abrigaron bien y se pusieron en marcha.
—No está muy lejos. Está a un par de horas caminando —le dijo Tiffany.
Al cabo de dos horas, más o menos, llegaron a un pequeño poblado[1]. Había tiendas de suvenires indios por doquier, entre otras. Unas cuantas casas de madera y hasta un motel. En el centro del poblado había una plaza con un monumento a algún héroe local y un mástil con la bandera de los EEUU orgullosamente ondeando al viento. A Adam le pareció un pueblo muy pintoresco y alegre. Tiffany se dirigió a la oficina del sheriff. Una cabaña de madera, en el centro del pueblo, con un gran ventanal y, sobre la puerta, un cartel que ponía: Sheriff del distrito. No había llegado ni a la entrada de la cabaña, cuando sale un señor, vestido de sheriff (uniforme beige y sombrero tipo cowboy con la estrella de sheriff). Era alto y fornido, aparentaba unos cuarenta y tantos años y tenía aspecto de indio piel roja.
—¡Tiffany Walela Gordon! ¿Qué te trae por aquí? —dijo el sheriff dirigiéndose a Tiffany con los brazos abiertos y con una enorme sonrisa.
—¡Danny Bisonte! —exclamó Tiffany con alegría. Y se abrazaron como viejos amigos. Porque lo eran.
Tiffany enseguida presentó a Adam como un compañero del FBI y amigo.
—Los amigos de Walela son siempre bienvenidos —le dijo el sheriff a Adam, extendiéndole la mano.
Adam estaba intrigado. Por qué el sheriff la llamaba Walela, y en eso estaba, cuando... de dentro de la oficina del sheriff salió corriendo una señora, como de unos cincuenta años, con los brazos abiertos y cara de felicidad...
—¡Walela! ¡Walela Gordon! —gritó la mujer, abalanzándose sobre Tiffany y abrazándola con cariño. La besaba y hasta lloraba de alegría. Tiffany estaba visiblemente emocionada también.
«Otra que la llama Walela», pensó Adam. Se imaginó que sería su nombre en indio. Y no iba muy desencaminado...
Después de que la señora abrazara a Tiffany, esta le presentó como Adam Sheppard, del FBI, un amigo y compañero.
—Eres muy bienvenido, Adam Sheppard del FBI —le dijo la mujer, sonriendo feliz.
Adam dio las gracias por tanta amabilidad, pero él aún no sabía quiénes eran ese sheriff y esa señora tan agradables. Pero enseguida Tiffany lo aclaró.
El sheriff era un viejo amigo de la infancia, Danny Bisonte, y la señora más mayor era la secretaria del sheriff y, además, prima de la madre de Tiffany. Se llamaba Saloli Starr.
Adam, que aún no tenía muy claro todo eso de que eran parientes, dijo:
—¿Por qué te llaman Walela? —le preguntó a Tiffany, para empezar, y algo confuso.
A Tiffany no le dio tiempo de abrir la boca para contestarle, cuando la señora, Saloli, muy solícita y entusiasmada, se lo quiso explicar a Adam. Pero primero los invitó a pasar a la oficina y tomarse un café.
Ya sentados todos, el sheriff también, Saloli trajo café para todos y unos dulces cheroquis. Y comenzó...
—La madre de Walela era mi prima. Se llamaba Woya, Woya Starr. Woya significa «paloma» en la lengua cheroqui. Walela me recuerda mucho a ella. Su padre le puso Tiffany y, de segundo, su madre quiso ponerle Walela, que significa «colibrí» en lengua cheroqui. Soy la única familia que le queda a mi preciosa... Tiffany Walela Gordon. —Saloli paró un momento y dio un sorbo a su café. Tiffany se había emocionado al recordar a su madre. Luego, Saloli, siguió contando—: Mi nombre, Saloli, significa «ardilla» en lengua cheroqui.
—Así que ¿la madre de Tiffany era cheroqui? —preguntó Adam, intrigado.
—Eso es —contestó Saloli—, y estamos orgullosos de nuestra raza —añadió.
Adam no salía de su asombro. ¡Tiffany era medio india! ¡Era una exótica mestiza! Luego se dio cuenta de que Saloli, la señora tan agradable, tenía cierta parecido con Tiffany. Era una señora bastante guapa.
—¡Tienen unos nombres muy bonitos! —exclamó Adam. Miró a Tiffany con admiración—. Walela... Colibrí —pronunció sonriendo.
Saloli, muy entusiasmada, siguió contándole a Adam:
—La abuela de Tiffany, que era mi tía, era chamana. Se llamaba Onacona, que significa «búho blanco» en lengua cheroqui.
Saloli siguió contándoles, a Adam y a Tiffany, más historias y algunas anécdotas de la familia. La mujer no se cansaba a la hora de contar relatos de su familia. Era la amabilidad en persona. Y se notaba que estaba orgullosa de los suyos. Aunque nunca tuvo una familia propia, disfrutaba de Tiffany, cuando era pequeña. Era casi como su hija.
Todo el pueblo aquel conocía a Tiffany. Ella saludaba a viejos amigos y preguntaba por otros. Hubo uno, en particular, al que no vio por allí y echaba de menos. Cuando iban a primaria, era su mejor amigo y compañero. Lo llamaban Johnny Oso Revoltoso, porque era un niño muy revoltoso, pero muy gracioso. Preguntando por él, Tiffany se enteró de que se había casado con una turista francesa, que tenían cuatro hijos y vivían en Francia. Tiffany se alegró por él.
—¡Parece que, al fin, sentó la cabeza! —comentó Tiffany riendo. A ella le hubiese gustado verle.
La gente del pueblo les pidió que se quedaran esa noche allí. Además de que no se preocuparan del alojamiento. Esa noche querían organizarle una sorpresa especial a Tiffany.
Ese pueblo tenía una zona donde hacían eventos y espectáculos cheroquis[2] para los turistas. A veces, incluso, preparaban una de las tiendas con atavíos especiales, para recién casados. Para que pasaran su primera noche en un tipi, una tienda de campaña típicamente india, pero a todo confort. Con pieles en el suelo, fruta y champán, esto último no es muy típico cheroqui, pero no puede faltar en una noche tan especial. Estos espectáculos solían ser desde junio hasta mediados de septiembre. El resto del año, lo usaban para sus propias ceremonias y eventos cheroquis. Y como estaban en marzo...
Durante el resto del día, Adam y Tiffany fueron invitados de honor en ese pueblo. Les enseñaron el pueblo, les propusieron comer comida típicamente cheroqui que hacía mucho tiempo que Tiffany no probaba y le encantaba. Adam también se chupó los dedos, literalmente, porque, además, ¡se comía con los dedos!
Al oscurecer, los llevaron a un recinto sagrado donde harían una ceremonia por el alma de Jake Gordon, el padre de Tiffany. Ella no se lo esperaba y se emocionó mucho. Conocía esa ceremonia, porque ya había participado, cuando murió su madre, aunque era una niña.
Dentro del recinto, que era al aire libre, había tiendas, típicamente indias y muy coloridas, llamadas tipis (teepees), todo alrededor, formando un círculo. En el centro harían una hoguera (sí, sí, ¡como en las películas de indios!) y danzarían alrededor. Todo el pueblo estaba allí.
Todos se sentaron en el suelo, sobre mantas, haciendo un círculo. Excepto los participantes en la ceremonia. Como era en honor al padre de Tiffany, ella era la participante principal.
Mientras hacían los preparativos y la gente se acomodaba en círculo, sentados en el suelo, la noche ya había caído. Enseguida se encendió la fogata central. A Adam lo sentaron en el sitio de honor, frente a la tienda principal y más grande, junto con el sheriff.
Adam estaba como en un sueño. No se podía creer lo que estaba viviendo. Cuando era pequeño, le gustaban las películas de indios y vaqueros. Disfrutaba con los gritos de guerra de los indios y sus danzas. Y ahora lo estaba viviendo en persona. Parecía una película típicamente de indios. El poblado, la fogata, los ropajes, las plumas y el ambiente y, además, estaba a punto de ver una danza en vivo. ¡Una especie de ceremonia funeral por el alma del padre de Tiffany! Todo eso le transportó a tiempos de niño, cuando jugaba con su mejor amigo, Joey Plumablanca.
«¿Qué sería de él?», pensó.
Adam estaba nervioso y emocionado. No volvió a ver a Tiffany desde que se sentó, como ¡Toro Sentado!
Las llamas de la fogata eran altas y daban mucho calor, cosa que se agradecía en la noche helada, aunque fuesen bien abrigados. De todas formas, repartieron mantas indias, muy coloridas, para taparse.
Comenzaba la ceremonia. Salieron unos «guerreros» ataviados con el típico plumaje, pieles, botas de flecos... Comenzó a sonar un tamtán y los «guerreros» comenzaron a canturrear y a danzar alrededor del fuego.
A Adam se le puso la piel de gallina con la emoción. Parecía irreal. Pero era fascinante. El sheriff, Danny Bisonte, le miraba con satisfacción, y sonreía.
El ritmo de los tambores cambió. De una de las tiendas, salen unas mujeres, ataviadas con el típico vestido indio, color camel, con flecos y adornos coloridos. Todas, con trenzas y plumas en el pelo. Comienzan a canturrear. La última en salir... fue Tiffany.
Adam se quedó extasiado. Tiffany, o mejor dicho, Walela iba ataviada con un vestido blanco, de flecos largos, en las mangas y el bajo. Las botas, con largos flecos, también en blanco. Llevaba dos trenzas con cintas de cuero blanco entrelazadas en ellas y unas plumas caídas en cada trenza. Una banda, o cinta, sobre la frente. ¡Estaba guapísima! Parecía una princesa india.
Las mujeres comenzaron a bailar alrededor del fuego, formando un círculo por la parte exterior de los «guerreros», que ya se iban retirando por el otro extremo. Las mujeres canturreaban y gemían en alto. Tiffany también, pero su llanto era real. Era el momento ideal para desahogarse, sin que nadie se diera realmente cuenta. Pero Adam vio que las lágrimas le resbalaban por las mejillas.
El espectáculo fue muy emotivo. Adam, sentado en el sitio de honor, sin realmente tener nada que ver en todo aquello, se sintió privilegiado.
Al terminar la ceremonia, las mujeres abrazaban a Walela, que estaba emocionada y agradecida por esa bonita ceremonia que le prepararon para despedir el alma de su padre.
Luego, la gente se repartió por los tipis, que estaban puestos en círculo, para ir a dormir y descansar. Esa era la costumbre después de una ceremonia así.
El sheriff Bisonte y su esposa, Mary Ojosfelices, dormirían en la «gran tienda», ¡para eso era el sheriff!, pero antes de retirarse a ella le enseñó a Adam la suya. Era la tienda de al lado, a la derecha de la del sheriff, la del gran jefe, e igual de importante, pues era la tienda para los invitados de honor.
Dentro, estaba alfombrada con pieles, de oso principalmente, aunque también había alguna alfombra de piel de castor. Servían tanto de colchón como de manta, para abrigarse. También había cojines de coloridos dibujos. Todo parecía muy cómodo, calentito y acogedor. Por último, y en un rincón de la tienda, había una bandeja con frutas variadas y dulces cheroquis, además de una botella de champán con dos copas; eso no era costumbre cheroqui, sino moderna. A Adam aquello le parecía demasiado. ¡Qué detalle!
Saloli, que, finalizada la ceremonia, estaba con Tiffany, recordaba viejos momentos.
—¿Recuerdas aquella vez que estuvimos con tu abuela, mi tía Onacona? Estábamos tu madre; tú, que tendrías unos diez años, y yo sentadas delante de ella mientras hacía «su magia». Tienes que recordarlo porque tú te reíste mucho —le comentaba Saloli a Tiffany.
—Creo que sí. Recuerdo aquel día, aunque está algo confuso. ¡Saloli, tenía diez años! —exclamó Tiffany riendo.
—La abuela a veces veía el futuro, y casi siempre acertaba —prosiguió Saloli.
—No sé, no lo recuerdo muy bien —dijo Tiffany.
—Pues aquel día la abuela dijo, que veía un hombre extranjero, alto y moreno, con los ojos color del cielo, en tu vida. ¿Lo recuerdas? —le recordó Saloli.
—Algo. Pero era una niña y a mí me pareció un cuento muy gracioso —dijo Tiffany riendo, sin darle importancia.
—Walela, cariño. Cuando vi a tu amigo Adam, recordé aquellas palabras de tu abuela —dijo Saloli poniéndose seria.
—Pero, Saloli, qué disparates dices. Además, Adam está casado —dijo Tiffany riendo, pero al ver a Saloli seria, ella dejó de reír.
—Tu abuela siempre acertaba, porque lo leía en las estrellas. Y el viento del universo susurraba en sus oídos. Y lo repitió en más de una ocasión, pero tú eras una niña y no lo entendías aún —le aclaró Saloli.
Tiffany no sabía qué creer. Había oído muchas veces lo de su abuela, que siempre acertaba, pero no le dio importancia. «Supersticiones de viejos», pensó.
Saloli siguió...
—Walela, sé que Adam te gusta. La forma en que lo miras...
—Bueno, sí, me gusta un poco. Es compañero de trabajo. Pero... ¡está casado! Y es feliz... creo —admitió Tiffany—. A lo mejor es otro —comentó, pensando en voz alta.
—Walela, cariño... no se puede cambiar lo que está escrito. El tiempo lo dirá —dijo Saloli, muy segura de lo que decía.
Tiffany solo la miraba y sonreía sin expresión, sin realmente comprender.
—Anda, vamos a descansar —exclamó Saloli, por fin.
Tiffany siguió a Saloli hasta su tienda, pero esta se paró y le dijo:
—La tuya es aquella —señalándole la que estaba a la derecha de la tienda más grande, la del sheriff, la de invitados de honor. Al fin y al cabo, ella era la invitada de honor. Y antes de que Tiffany, Walela, entrara en su tipi, Saloli le dijo:
—Buenas noches, cariño, dulces sueños. —Y sonriendo, añadió—: Es tu destino. Está escrito.
—Buenas noches, Saloli —contestó Tiffany. Estaba algo confusa.
Al entrar en su tienda, se paró de golpe.
—¡Adam! ¿Qué haces aquí? Creo que te has confundido de tienda —le dijo Tiffany muy asombrada.
—¡Tiffany! El sheriff Bisonte en persona me ha metido aquí. A lo mejor eres tú la que estas confundida —exclamó Adam igual de asombrado.
Adam enseguida se dio cuenta de por qué había dos copas con la botella de champán.
—¡Lo han amañado entre todos! —exclamó él sospechando.
—Creo que tienes razón. Lo siento, yo... —Tiffany no sabía qué decir ni cómo reaccionar. Se sentía algo avergonzada y traicionada.
«¿Es que lo estaban forzando? ¡Así no es el destino!», pensó ella. Estaba enojada.
—Oye, Adam... si quieres... Voy a que me cambien de tienda. Esto es muy violento —dijo Tiffany. Estaba enfadada con Saloli.
—No. Yo tendría que cambiar de tienda. Esta es la del invitado de honor. Es la tuya —le dijo Adam algo confundido.
Pero al rato los dos se miraron y comenzaron a reírse de la situación, tan ridícula y absurda.
—Oye, Tiffany, ¿por qué no compartimos la tienda y no molestamos a nadie? Somos adultos responsables, ¿o no?
Ella estuvo totalmente de acuerdo. Adam abrió la botella de champan y brindaron.
—¡Esto no se puede desperdiciar! —alegó Adam riendo, e hizo un brindis.
—¡Por la situación! ¡Chinchín!
—Apoyo la moción —exclamó Tiffany riendo.
Y después de casi terminarse la botella de champán, se descalzaron y se acostaron. Uno frente al otro. Adam ya se había puesto cómodo. Se había quitado la chaqueta y el cinturón. Ella no se quitó ni el vestido, porque era muy cómodo.
Al rato, ella se mueve hasta donde está él y se acuesta a su lado, dándole la espalda. Él, automáticamente, le pone los brazos alrededor de la cintura, desde atrás. En realidad, él esperaba que le rechazara... pero no fue así.
Y así, abrazados, mirando en la misma dirección, y sin quitarse la ropa, se durmieron.
A la mañana siguiente, cuando Adam despertó, creyó que todo aquello había sido un sueño. Un sueño hermoso. Pero ahí, delante de él, estaba Tiffany. Sale de la tienda apresuradamente y ve, con asombro, que todo era real. El poblado, los tipis, las danzas... y... Walela. ¡No lo había soñado! ¡Era feliz! Hasta que volvió a la realidad y se dio cuenta de que era un hombre casado. ¡Con otra! Quería a Georgina, su esposa, pero ahora... ya no estaba seguro de nada. Había pasado una aventura increíble, e inesperada, con una mujer preciosa y única. Y lo peor... sus sentimientos hacia Tiffany... Walela, aquel precioso colibrí, comenzaban a ser más fuertes. Tenía que quitárselo de la cabeza.
Había dejado todo en la cabaña de Tiffany: su mochila, sus bártulos, todo. Le gustase o no, tenía que volver con Tiffany a la cabaña. A por sus cosas.
Tiffany, que ya se había vuelto a vestir con sus viejos vaqueros y el jersey, con los que había llegado al pueblo, había ido a buscar a Saloli; se sentía traicionada. Quería saber por qué los puso juntos a Adam y a ella. Tiffany sabía que era normal, entre los cheroquis, compartir tienda entre amigos y familiares. Pero esto era diferente, para ella. En cuanto vio a Saloli...
—Saloli, ¿por qué lo has hecho? —le dijo Tiffany, enfadada—. Eso no es normal... —Dudó—. Entre los blancos. Cuando son solo amigos. —aclaró.
—Lo sé, Walela, cariño... pero yo no he tenido nada que ver. El destino lo preparó así —le contestó Saloli muy tranquila.
—¡Saloli! Ni tú te lo crees... —le dijo Tiffany más enfadada aún.
—¡Claro que me lo creo! No quedaba ni una tienda, solo la de honor, y... los dos sois nuestros invitados de honor —le aclaró Saloli con voz firme y seria. Realmente se lo creía. Luego, se acercó a Tiffany, sonrió y la abrazó con ternura.
Tiffany se quedó más confusa aún. No sabía si Saloli lo decía en serio o le estaba tomando el pelo, lo cual sería de mal gusto. Lo dejó estar.
Desayunaron con todos los del pueblo y, a la hora de despedirse, a Adam ya lo trataban como a uno más de la familia. Les dieron un montón de provisiones para que llevaran a la cabaña de Tiffany. Y hasta alguna botella de champán camuflada entre verduras y frutas.
—Donadagohui[3] —se despidieron todos, alzando los brazos.
En las dos horas que les llevó la vuelta a la cabaña de Tiffany, casi no hablaron nada. Cuando llegaron, Adam se dispuso a recoger todas sus cosas. Pensó que ella querría estar sola con su pena. Luego, sonrió y dijo:
—Lo he pasado muy bien. Tu gente es maravillosa. Pero creo que tengo que terminar mi aventura.
—Es verdad, al final no has ido de acampada, a tu aire, como querías —le dijo Tiffany, disimulando su tristeza. Ella creía que él querría estar solo, acampando bajo las estrellas, porque, según le había dicho, era lo que vino a hacer. Volvería a quedarse sola. Solo con sus pensamientos y sus recuerdos.
—A lo mejor, todavía me quedo por ahí, a acampar, un día o dos más —dijo él, con voz indecisa. No estaba listo para volver a casa aún. Le había dicho a Georgina que estaría de acampada cuatro o cinco días y solo habían pasado tres—. Tú habías venido para estar sola y llorar a tu padre. Creo que ya estoy de más —le dijo a ella—. Nos veremos en el trabajo, supongo. Cuídate... Walela —se despidió él, comenzando a alejarse.
Ella se quedó en la puerta de la cabaña, mirando cómo se alejaba. Sintiéndose sola y abandonada, otra vez. Miró alrededor a ver si veía a Wahya, su lobo, pero no estaba por allí.
Estaba a punto de entrar en la cabaña, cuando ve a Adam volver, apresuradamente.
«¿Qué se le olvidaría?» pensó.
Adam volvió hasta llegar donde ella estaba, dejó caer su mochila al suelo, la cogió por los hombros y atrayéndola hacia sí le dio un fuerte abrazo.
—Los amigos no se alejan así, sin siquiera darse un abrazo de despedida —dijo él mirándola a los ojos, después de darle el fuerte y amoroso abrazo. Y en esos momentos, en que sus ojos se miraron, añadió—: Walela, precioso colibrí... —dijo Adam, y le dio un beso apasionado en los labios. Ella le correspondió. Se fundieron en un largo abrazo—. Esto sigue siendo una acampada —le susurró él al oído. Se refería a dormir en una cabaña, en pleno bosque.
—Pero no es al aire libre, donde ves las estrellas —le susurró ella de igual manera.
—Pero yo ya estoy viendo estrellas, fuegos artificiales y hasta el firmamento. Estoy en el paraíso... —siguió Adam, susurrándole al oído.
—¿Quieres acampar bajo las estrellas esta noche? Tenemos mucha comida —siguió ella, en susurros...
—Solo si tú me acompañas... —susurró él. Dicho esto, Adam volvió a besarla. Luego, mirándola tiernamente a los ojos, añadió—: Desconectemos del mundo, por unas horas, y disfrutemos de estos momentos que nos regala la vida.
Ella estuvo de acuerdo.
Luego, entraron a la cabaña, cogieron unas mantas y, al mirar entre todas las provisiones que les habían regalado, vieron la sorpresa, en el fondo de la cesta. ¡Champán!... y... ¡malvaviscos! Sonrieron y salieron con la cesta hacia la orilla del río donde se solía bañar Tiffany y donde las aguas eran más mansas.
Y allí mismo, bajo el cielo limpio, sin una nube, extendieron una de las mantas, encendieron un fuego y prepararon algo de comer, aunque ya estaba oscureciendo, así que sería la cena. Cenando estaban, cuando llega ¡Wahya!
Se les acerca y se deja acariciar por ambos. Adam ya es amigo. Luego, se tumba al lado de Tiffany y allí se queda un rato.
Después de cenar, avivaron las llamas, para el postre. Espetaron malvaviscos en unas ramitas, los tostaron al fuego y se los comieron, entre risas y besos. ¡Y los acompañaron con champán! Wahya los miraba, curioso.
Luego se tumbaron bocarriba sobre la manta, bajo un cielo estrellado y limpio, y contemplaron las estrellas. ¡Ella conocía la mayoría de las estrellas y constelaciones! Adam estaba sorprendido. No solo era guapa, sino inteligente, exótica, valiente y, además, dulce y sensible. Era diferente y especial. Era única.
Se oyeron unos aullidos, de otros lobos. Wahya levantó la cabeza y contestó con otro aullido. Ponía la piel de gallina, pero Tiffany sabía que ellos estarían a salvo. Wahya los protegería.
Adam se colocó de lado para mirarla. La luz de la luna bañaba sus bellas facciones. Sus cabellos, ahora recogidos en una trenza, brillaban con los reflejos de los rayos de luna.
—Una mezcla exótica. Medio Cheroqui y medio Vikinga. ¡Esto solo pasa una vez en la vida! —dijo Adam, mirándola fascinado. Estaba pensando en voz alta.
Ella lo miraba y sonreía. Sus preciosos ojos color miel parecían chispear a la luz de la luna y las llamas de la hoguera.
—¡Llevas sangre guerrera! Mi pequeña Pocahontas —dijo él sonriendo y con admiración.
Ella se reía. En aquellos momentos se sentía feliz. Aunque sabía que esa felicidad poco duraría. Y al igual que la historia de Pocahontas, ella se quedaría sin él. Nunca le gustó la historia de Pocahontas, porque no tiene un final feliz. John Smith se fue y Adam también se iría... con su mujer.
Se arroparon bien con la piel de oso. Y, abrazados, como habían estado en la tienda india la noche anterior, se durmieron, al calor del fuego.
A la mañana siguiente, aunque hacía frío, lucía un sol espléndido. Ella se levantó de un salto, se acercó a la orilla del río, se quitó toda la ropa y se zambulló en el agua, riendo feliz. Adam hizo lo mismo, corriendo tras ella, y se quitó la ropa. Esta vez, ¡hasta los gayumbos! Se quedó como Dios lo trajo al mundo. Y se zambulló al agua, dando un grito... como para espantar el frío y para no perder la costumbre. Eso hizo reír a Tiffany, que ya chapoteaba alegremente en el agua.
Wahya, que ya se había levantado, pero no estaba muy lejos, volvió al oír los gritos de alegría y se metió al agua con ellos.
Nadaron, chapotearon, gritaron y rieron de alegría, como niños. Aquello fue un trocito de paraíso para ellos. Luego, se vistieron, levantaron el campamento y volvieron a la cabaña. Wahya se alejó, contento. Después de rozar su lomo entre las piernas de Adam y Tiffany y pedir unas caricias.
Adam cortó un poco más de leña, la iban a necesitar. Se avecinaba una tormenta para esa tarde. Adam se quedaría hasta el día siguiente. Luego, ya tendría que volver, aunque no era urgente, pero... lo prometido es deuda. Cinco días.
A mitad de la tarde, llegó la tormenta, con furia. Viento, relámpagos, ruidosos truenos. Pero ellos estarían calentitos, refugiados en la cabaña. Se sentaron en el suelo, junto al fuego, sobre la piel de oso. Tomaron café, con un chorrito de bourbon, para entrar en calor. Y siguieron contándose historias de sus familias. Se fueron conociendo mejor. Se acercaron, demasiado, y entre beso y beso, caricia, prenda, y... allí comenzó un juego de amor.
Se conocieron bíblicamente, se amaron apasionadamente. En mitad del «asunto», a ella se le escapó un pequeño gemido de dolor que no pudo disimular. Él se dio cuenta y quería parar, pero ella quiso seguir, a pesar de que ya estaba visiblemente incómoda. Después, tumbados frente al fuego y cubiertos con una manta, se quedaron en silencio. Él la miraba con ternura. Ella tenía la mirada perdida.
—Esta ha sido... ¡tu primera vez! —exclamó Adam con admiración.
Él lo había notado. Ella parecía avergonzada. Lo miró seria y en silencio.
—Siento haberte hecho daño, preciosa Walela. Yo no lo sabía. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué me dejaste seguir? —preguntó él, casi sintiéndose culpable.
—Yo lo quise —dijo Tiffany, al fin—. Y... no me arrepiento.
Ella nunca había estado con un hombre, íntimamente hablando. Siempre estuvo muy ocupada con sus estudios y luego con su trabajo, que le apasiona. Apenas tenía tiempo para el ocio. Su mejor «ocio» era ir a la cabaña, nadar en el río y disfrutar de la naturaleza.
Cuando era pequeña, tenía un mejor amigo, Oso Revoltoso, y se lo pasaban muy bien juntos. Luego creció y, después de morir mamá, se trasladaron a Tulsa, donde comenzó al instituto. Allí algunos niños la consideraban rara por su afición a los animalitos muertos... Luego fue a la universidad, en Chicago, a estudiar Ciencia Forense. Allí conoció a algunos chicos, pero cuando se enteraban de que era medio india se alejaban o la rechazaban. Hasta intentaron violarla un día, pero ella sabe defenderse; no quiso denunciarlos por ser compañeros. No quería problemas. Luego, con el tiempo, y en su trabajo, también conoció a más chicos, algunos casados. Esos para ella son tabú. Romper matrimonios va en contra de sus principios.
Desde entonces, aunque está orgullosa de su mezcla de razas, no suele decírselo a cualquiera. A veces se avergonzaba de ser virgen, se sentía fuera de lugar con las otras chicas. Algunos no la creerían y otros pensarían que era anticuada y puritana. Así que ese era su secreto. Es muy reservada. Sus asuntos no le interesan a nadie. Y hasta ahora no le había interesado ningún chico, para ir en serio. Hasta ahora...
—Walela, mi preciosa Walela. Me he sentido privilegiado. Eso es el regalo más hermoso que pueda recibir un hombre de una mujer. Eres pura y hermosa. ¡Nunca te arrepientas de ser pura! —le dijo Adam con todo el amor de que era capaz. Y la abrazó con ternura.
Allí, frente al fuego, abrazados, se durmieron hasta la mañana siguiente. Él tenía que volver a casa. Esa tarde, a las 13:55, salía el avión hacia Nueva York. Adam aún tenía que llegar hasta el albergue donde había dejado el resto de sus cosas y el cuatro por cuatro alquilado, con el cual iría hasta el aeropuerto de Tulsa. Llegar hasta el albergue le llevaría casi toda la mañana. Pero Tiffany ofreció llevarle en el viejo jeep de su padre que tenía bajo un toldo detrás de la cabaña (recordemos que Tiffany había ido hasta la cabaña en el jeep).
De esa manera, entonces, aún tenían tiempo para darse un bañito en el río y desayunar. Luego ella lo acercaría al albergue, donde Adam liquidó la cuenta pendiente, recogió sus pertenencias y se dispuso a meterlas en el cuatro por cuatro, para dirigirse al aeropuerto de Tulsa. Pero Tiffany podía, y quería, llevarle hasta el aeropuerto. En ese caso, Adam pudo dejar el cuatro por cuatro alquilado en el albergue; las agencias de alquiler de coches permiten dejarlo en el punto deseado. Tiffany aún tenía que terminar unos asuntos de familia, por lo que se quedaría unos días más.
Lo mismo Tiffany que Adam querían alargar el estar juntos lo más posible, pues luego ya no podrían. Así que Tiffany y Adam se fueron al aeropuerto de Tulsa en el viejo jeep de Jake Gordon, el padre de Tiffany. Adam llamó a su esposa desde el aeropuerto para decirle que volvía. También le dijo que lo pusieron en lista de espera para el vuelo de las 13:55, que tenía previsto, pero que iba completo y que era más probable que tuviera que ir en el último vuelo del día, que llegaría al día siguiente, por la mañana, a Nueva York. Pero, al final, alguien canceló su viaje en el último minuto y Adam pudo ir en el vuelo de las 13:55.
A la hora de embarcar, se despidieron con un último y apasionado beso. Tiffany se quedó hasta que el avión de Adam despegó. Luego, volvería a su cabaña en el jeep.
De camino a ella, las palabras que Saloli, la prima de su madre, le había dicho sobre el destino resonaban en su mente. «Un hombre extranjero, alto y moreno, con los ojos color del cielo...», lo había dicho su abuela, la chamana, y todo el mundo afirmaba que Onacona siempre acertaba. «Un hombre extranjero, alto y moreno, con los ojos color del cielo», se le repetía en su mente, una y otra vez.
Adam era extranjero (canadiense), alto y moreno y con los ojos color del cielo (azules). Pero estaba casado y ella ¡no rompe matrimonios! Había disfrutado de esos momentos con él. Se había desconectado del mundo para disfrutar de los momentos que le regalaba la vida, como había dicho Adam, ¡y había sido estupendo! Había perdido su virginidad con un hombre maravilloso. Se dejó, porque era la primera vez que sentía algo tan profundo por un hombre. Su primera vez, a los treinta y ocho años, pero había sido apasionado y amoroso, y era feliz. Ahora, se centraría en su trabajo, que le encanta. Ahora, tocaba olvidarlo. Pero iba a ser muy difícil. Se tenían que ver a menudo en el trabajo.
«Papá, mamá, desde donde estéis, echadme una mano. Ayudadme a olvidarle», suplicaba en silencio a los espíritus de sus padres. En el fondo, ella creía en todo eso... y en el destino. Pero esta vez no estaba segura.
Cuando llegó a la cabaña, ya era noche cerrada. Cenó un poco de fruta y galletas y se acostó. Estaba triste. Se había enamorado de un hombre casado y tenía que olvidarlo. Lloró hasta que se quedó dormida.





Sentimientos encontrados


Adam intentaba dormir un poco durante el vuelo de vuelta a casa. Pensaba cómo iba a decírselo a su esposa, Georgina. En realidad, nadie lo sabía. ¿Por qué no mantenerlo en secreto? Ella no tenía por qué enterarse. Así no le haría daño. Sí, sería lo mejor. Él quería a Georgina y no quería hacerle daño. Se llevaban y compenetraban muy bien, sobre todo cuando colaboraban juntos en un caso. ¡Y eran apasionados en la cama! Y, además, Georgina era guapa y buena. ¿No es eso felicidad? Entonces, ¿qué le estaba pasando? Lo normal y decente, entre un matrimonio, es contárselo todo uno al otro. Lo bueno y lo malo. Es confiar el uno en el otro. Pensó que, tarde o temprano, tendría que contarle la verdad a Georgina y pedirle perdón. Antes de que se enterase por otras fuentes. Pero por ahora no podía. Tenía que olvidar a Tiffany.
Adam se había quedado dormido en sus pensamientos. Se despertó de golpe, cuando el avión pegó un bote al tocar con el tren de aterrizaje sobre la pista. Había llegado al aeropuerto de La Guardia, en Nueva York. Eran las 19:55.
Después de recoger su equipaje, tomó un taxi a casa. Entre la recogida de equipajes y el tráfico, eran casi las diez de la noche cuando llegó a casa. Al abrir la puerta, gritó:
—¡Cariño! ¡Ya estoy en casa!
Pero nadie contestó. Creyó que Georgina estaría en la oficina, trabajando aún. A veces trabajaba hasta tarde, cuando había algún caso difícil o urgente. Mientras, posó su equipaje, se puso cómodo y se sirvió una copa. Se sentó en el sofá y, al rato, su mente volvió a la aventura que había tenido con Tiffany. ¿De dónde había salido una mujer así? ¿Por qué no la había conocido antes?
Georgina había estado en la oficina hasta bastante tarde y luego se había ido al gimnasio. Ella sabía que Adam estaba de camino, porque él la había llamado desde Tulsa para decírselo. Pero creía que llegaría al día siguiente por la mañana, porque le había dicho que estaba en larga lista de espera.
En el gimnasio, como siempre, se encontró con Keenan y, como no tenían prisa, se fueron a tomar unas cervezas, como venían haciendo desde hacía más de un mes. Desde que Adam estuvo fuera.
En todo ese tiempo, Georgina se había acostado con Keenan más de una vez y de dos. La primera vez fue inesperado y sin darse cuenta, pero después... las circunstancias... Y no era por que se sentía sola, pues siempre estaba bien acompañada. Con sus hermanas, casi siempre, y compañeros de trabajo. Salía de copeo, iba al spa con sus hermanas, a la piscina y a otros muchos sitios. Pero la compañía de Keenan era especial. Tenían muchas cosas en común, no solo coincidencias de familiares, sino de gustos y forma de ser. El gimnasio, la piscina, el jazz... entre otras muchas cosas. Keenan era risueño y dicharachero, chistoso y gracioso, además de fiestero, como ella.
Sobre la una y media de la madrugada, pues era jueves, Keenan la acompañó a casa. Georgina creía que Adam llegaría por la mañana, no estaba segura de a qué hora, y por eso no invitó a Keenan a subir. Y en el portal, se dieron un beso.
Cuando entró en casa, Georgina se llevó un susto de muerte al ver a Adam dormido en el sofá. ¡Había llegado antes de lo que ella se esperaba! Se alegró de no haber invitado a Keenan a subir a tomarse una última copa que a veces terminaba en algo más, aunque casi nunca en esa casa. Era la de Adam y ella quería respetar eso.
Con el ruido de la puerta, Adam se despertó de golpe. Estaba soñando con Walela y su maravilloso mundo.
—¡Adam! ¡Has llegado! No te esperaba hasta mañana por la mañana —dijo Georgina sin poder disimular su sorpresa.
—¡Hey! ¡Georgie, cariño! Al final, alguien canceló a última hora y pude coger el vuelo de las 13:55. ¿Qué hora es? Me he quedado dormido —dijo él algo desorientado.
—Casi las dos de la madrugada —contestó ella—. He estado en la oficina liada con un caso y no me había dado ni cuenta de la hora —mintió ella—. ¿Te lo has pasado bien? —le preguntó.
—La verdad es que sí. Mucho. Necesitaba ese contacto con la naturaleza —le dijo él sinceramente.
—Cariño, ya sabes que yo todo eso de las acampadas, y dormir con los bichitos, no me hace ninguna gracia. Si no, te hubiera acompañado —dijo ella, poniendo cara de asco al mencionar los bichitos.
—Lo sé, cariño, no te preocupes. ¿Y tú? ¿Qué tal en el spa? —preguntó él curioso y también por quedar bien.
—¡Ay, genial! Tienes que probarlo alguna vez. Te dan masajes y un peeling. Te relajas bajo los chorros de agua, fría y caliente. ¡Es éxtasis total, cariño! —dijo ella, casi gritando de placer, y riendo—. Y luego te dan un cóctel de vitaminas, ¡riquísimo y refrescante! —añadió ella, relamiéndose de gusto.
—Me alegro de que lo hayas pasado tan bien, cariño. De verdad. Ya sabes que, a mí, todo eso no me excita —dijo él riendo.
—Debes de estar agotado del viaje. Yo lo estoy. ¿Nos vamos a la cama, cariño? —sugirió ella.
Ambos, Georgina y Adam, estaban tan agotados que esa noche no hubo sexo ¡ni apetito! Pero Georgina tampoco lo echó de menos (el sexo, me refiero).
A pesar de lo tarde que se acostaron y el cansancio, Georgina no pudo pegar ojo, aunque fingió estar dormida cuando vio que Adam, a pesar de haber dormido poco, se levantó muy temprano, como siempre, para salir a correr a Central Park. Él esperaba ver a Tiffany, pero luego se dio cuenta de que ella se había quedado en Oklahoma, unos días más, para finalizar todos los trámites referentes al funeral de su padre, entre otras cosas. Mientras corría por Central Park, echó de menos sus encuentros con ella. Le alegraba la mañana. Cuando Adam volvió a casa, Georgina, extrañamente, ya no estaba.
«Qué raro, a ella le gusta dormir hasta mi vuelta», pensó él. «A lo mejor tenía mucho trabajo que hacer».
Y algo de eso sí era cierto. El día anterior, Georgina había dejado pendiente algún papeleo, no urgente, para ir al gimnasio. Era una buena excusa para ver a Keenan antes de que Adam llegase. Y ahora, como no podía dormir, había ido temprano a la oficina para terminar de revisar ese papeleo y centrarse en el caso en el que estaba trabajando.
Le costaba concentrarse, pensaba en cómo se lo diría a Adam. Mejor no lo decía. Nadie tenía por qué saber nada. Ni sus hermanas sabían lo de Keenan y ella. Ellas conocían a Keenan de verlo en el jazz pub y que era muy amistoso y amable con ellas, pero nada más. Eso lo mantendría en secreto, quedaría entre Keenan y ella. Ella se sentía tan a gusto con Keenan. Eran tan compatibles. Pero también estaba a gusto con Adam, era tan caballero, correcto y galante y, además, era su marido y también se compenetraban estupendamente, cuando colaboraban en un caso juntos. Y qué decir del sexo. ¡Ambos, Adam y Keenan, eran buenos en la cama! A eso, Georgina le daba bastante importancia. ¡Qué dilema!
***
Tiffany ya había terminado todo lo que había ido a hacer. Y ya se sentía con fuerzas para volver al trabajo, a Nueva York. Cuando está centrada en su trabajo, no piensa en otras cosas, solo en lo que está haciendo. Y eso la ayuda a desconectarse de todos los problemas, ajenos y propios. Necesitaba trabajar, especialmente ahora. Y no era por el dinero, aunque no le sobra.
Ese mismo domingo, vuelve a Nueva York. Quiere reanudar su trabajo cuanto antes. Coge el primer vuelo a Nueva York, que sale de Tulsa a las 6:54 de la mañana, haciendo escala de 41 minutos en el aeropuerto O’Hare de Chicago para llegar a Nueva York a las 12:48. Así le dará tiempo a descansar del viaje, para estar en plena forma el lunes por la mañana.
En el vuelo, de casi cinco horas, a Nueva York, su mente vuelve atrás, a aquellos maravillosos momentos con Adam. No quiere recordar, pero no puede evitarlo. Él le había aliviado la pena, la había consolado por la muerte de su padre. Él fue el primero al que le entusiasmó su origen su mestizaje. Él fue el primero al que a Wahya, su lobo, le gustó, y él no le tuvo miedo. Él fue el primero que se zambulló en agua helada con ella; sonreía al recordarlo. Él fue el primero con el cual ella disfrutó plenamente. Él fue el primero... en besarla apasionadamente. Él fue el primero...
Eran las 13:30 pasadas, cuando Tiffany llegó a su casa, en Nueva York. Un mini apartamento, tipo estudio. Coqueto y con todo lo necesario. Salón-comedor, mini cocina y baño en la primera planta, y unas escaleras de caracol llevan al dormitorio, abierto, con una barandilla que da al salón-comedor. Tiene una cama grande con dos mesitas y un enorme guardarropa de pared a pared, donde cabe de todo. Toda la decoración del apartamento es en blanco y naranja. Ni se permiten mascotas ni ella las quiere. Para ella, los animales deben estar en libertad, no metidos en un apartamento. Sería antihigiénico, para ellos (para los animales). Ni perros ni gatos ni pajaritos. Y eso que a ella le encantan ¡todos los animalitos!
Enseguida se pone cómoda, con un jersey tamaño XXL y unos calcetines gruesos. Se sirve un Baileys con hielo y se relaja leyendo un buen libro, ¡de misterio! Así no pensará.
***
A los pocos días de haber vuelto Adam, Georgina está muy preocupada, porque no le ha venido la regla. Se compra un test de embarazo, en una farmacia, de camino al trabajo, y allí mismo, en el baño de su oficina, hace el test. Lo que se temía... ¡Da positivo! Para estar más segura, pide cita con su ginecólogo lo antes posible. Y este le confirma lo mismo, da positivo.
—¡Enhorabuena, señora Sheppard! Está usted de dos semanas —le dice el doctor con una sonrisa.
Georgina sonríe, para disimular, pero está horrorizada. Comienza a pensar y a echar cuentas. De Adam no puede ser, porque hace un mes largo que no estuvo en casa. Así que tiene que ser de... ¡Keenan! Georgina no sabía si gritar, llorar o reír. No esperaba eso, ahora no. Sí, le hubiera hecho ilusión un bebé, pero no en estas circunstancias.
«¡Dios mío! ¿Qué hago?», pensó horrorizada. Tarde o temprano, se acabará notando. Tendría que decírselo a Adam y a Keenan. El aborto va contra sus principios, pero en estas circunstancias... Tendría que pensarlo fríamente. Comenzaría por decírselo a Keenan, primero. Después de todo, él es el padre. Al final, optó por decírselo a su hermana Jo, primero. A ver qué consejo le daba ella. Es la mayor y más sabia.
Cuando se lo dijo a Jo, esta quedó petrificada por lo que Georgina había hecho. No esperaba algo así de su hermana. Toda la familia Brown está en contra del aborto, así que eso no era una opción. Aunque cada una toma sus propias decisiones, ese fue el consejo de Jo. Después, Jo le preguntó a Georgina si Keenan lo sabía.
—Georgie, cariño, si Keenan es el padre, lo primero que tienes que hacer es decírselo —le aconsejó Jo.
Georgina contó a su hermana lo que sentía por Keenan y cómo había surgido todo. Cómo poco a poco, y sin querer, se había enamorado de él.
—Jo, Keenan y yo somos totalmente compatibles. Nos gustan las mismas cosas, y su personalidad es casi como la mía. Aparenta serio, pero es divertidísimo —le cuenta a Jo, entusiasmada. Parecía una adolescente enamorada.
—Eso también lo dijiste de Adam, cielo —le recordó Jo.
—Pero, Jo, Adam y yo nos llevamos muy bien, y nos compenetramos, pero en el trabajo. Pero en personalidad, y en gustos, somos totalmente opuestos, aunque coincidamos en algunas cosas. Y sí, es verdad que lo quiero, pero... —Georgina se quedó en silencio, sin saber cómo seguir.
—Cariño, es difícil ser totalmente compatibles —le dijo Jo.
—¡Pero, Jo! Tú y Pete sois tal para cual. ¡Encajáis en todo! —exclamó Georgina.
—Lo de Pete y yo, simplemente, tuvimos mucha suerte de encontrarnos. Y sí, encajamos a la perfección. Pero no todo el mundo es cien por cien compatible y, sin embargo, son felices —le dijo Jo.
—Y yo soy feliz con Adam, Jo. Pero he descubierto que mi verdadera alma gemela... es Keenan. Si lo hubiera conocido antes, no me hubiese casado con Adam —dijo Georgina, casi desesperada.
—Georgie, ¿tan desesperada estabas por casarte? Si no estabas segura... —dijo Jo, con algo de pena.
—Pero lo estaba, Jo. Estaba segura de que era Adam. Nos llevábamos tan bien y estábamos cómodos el uno con el otro. Y en realidad, no me arrepiento. Pero parece que el destino me está poniendo a prueba. ¡Jo! Quiero a Adam, pero me doy cuenta de que a Keenan lo amo. ¡Y no me preguntes cómo ni por qué! Solo... siento que él es mi alma gemela. Y no es un capricho.
—Ay, cariño. Te has metido en un buen lío. A ver cómo salimos de él —dijo Jo con cara de resignación. El mal ya estaba hecho.
—Vale, Georgie. Lo primero que tienes que hacer es hablar en serio con Keenan. A ver qué solución da él. Cariño, ¿te ha dicho Keenan que te quiere? —le planteó Jo.
—Sí, me ha dicho que me ama. Que siente algo especial por mí. E incluso me aconsejó hablar con Adam. Pero solo si yo realmente lo amaba tanto como el a mí y, de verdad, quería ir en serio —dijo Georgina.
—Pues empieza por ahí. Habla con Keenan. Luego me cuentas —le dijo Jo.
***
El lunes, cuando Adam sale a correr por la mañana temprano, sigue esperando ver a Tiffany, aunque no sabe realmente cuándo iba a volver. Por un lado, quiere verla, pero por otro, no. Intenta olvidarla, pero no puede. Quiere a Georgina, su esposa, pero se da cuenta de que, realmente, no es amor. Es comodidad, es tranquilidad, compenetración y cariño, pero no es amor.
Cuando llega a la oficina, enseguida tiene un caso entre manos. Otro asesinato. Llega a la escena del crimen, con su equipo, y ya estaba allí... la doctora Gordon. Los dos se quedan mirándose, el uno al otro. Ella sabía que él podría estar ahí, en la escena del crimen, pero él aún no se esperaba verla allí. Su corazón se aceleró al verla y automáticamente se le dibujó una sonrisa.
—Buenos días, doctora —dijo él, intentando disimular su emoción.
—Buenos días, agente Sheppard —dijo ella, aparentando seriedad. La procesión iba por dentro. Quería sonreírle, pero intentó parecer profesional. Nadie sabía lo de ellos y así tenía que quedar.
—¡Ya está aquí! —pensaba Adam emocionado—. ¿Cómo es que no la vi en Central Park esta mañana? A lo mejor no salió a correr hoy. —Adam buscaba las razones. Pero, de todas formas, se alegró al verla.
Ella había cambiado de ruta, por las mañanas, en Central Park. Intentaba no encontrarse con él.
Enseguida, Tiffany se puso profesional y comentó lo hallado sobre el cadáver encontrado, como si nada hubiese ocurrido entre ellos.
Adam seguía pensando en la manera de cómo decírselo a su esposa sin hacerle demasiado daño. ¡Qué difícil! Pero estaba dispuesto. Ya no podía vivir así, con aquel remordimiento. Ya estaba dispuesto a todo, la culpa era de él y solo de él. Cuando se lo dijera a Georgina, ella tendría todo el derecho de echarle fuera, de llamarle de todo y de no volver a mirarle a la cara. Solo lamentaría el hacerle daño, ella no se merecía eso. Tendría que decírselo con tacto. Incluso estaba dispuesto a perder a ambas, a Georgina y a Tiffany. Sabe que Tiffany no quiere romper un matrimonio, y si se enterase de que él se divorciaba por culpa de ella, ¿podría incluso llegar a odiarle? Él estaba dispuesto a arriesgarse.
Él es hombre de una sola mujer y le pasó esto sin proponérselo. Pensó que el destino le había hecho una jugarreta. Pensó en todas las casualidades de encontrarse a Tiffany en su camino. Fueron muchas casualidades. Quizás, no eran casualidades, sino causalidades. ¿Qué le estaba queriendo decir el destino? De todas formas, tenía que ponerle solución, por mucho que le doliese. No era justo para Georgina ni para Tiffany.
***
Mientras, en su trabajo, Tiffany está distraída y desconectada de todo. Solo centrada en su trabajo. Pero cuando llega a casa, comienza a pensar y a sentir. Se pone a pensar, en serio, cómo había sucedido todo. Cómo se había enamorado de Adam. Todas las supuestas casualidades. Tiffany, que cree en el destino, aunque a veces no esté segura, sabe que las casualidades no existen. Todo está preparado de antemano, incluso antes de nacer. Y se pregunta el porqué de todas esas casualidades, como cuando se encontró con Adam, puesto que él era un hombre casado. Y la única forma de que ella cediese a su amor era si él se quedaba viudo. Pero pensándolo, ella no quería que le sucediese esa desgracia. Pensó que el destino estaría equivocado esta vez. Pero luego recordó las palabras de su sabia abuela, la chamana Onacona. Ella tenía diez años, pero recuerda, claramente, las palabras que decía: «El Destino nunca se equivoca».
***
Uno de esos días de gimnasio, Georgina y Keenan quedaron en tomarse unas cervezas juntos, después, como siempre. Y era buen momento, puesto que Adam estaba muy liado con el caso de asesinato y esos días solía llegar muy tarde a casa. Era buen momento para que Georgina hablara con Keenan de ese tema tan serio. Y mientras se toman unas cervezas...
—Keenan, estoy embarazada —le suelta Georgina a bocajarro.
Keenan, desprevenido, se quedó mirándola, incrédulo. No sabía cómo reaccionar.
—Y es tuyo —prosiguió Georgina, mirándole a los ojos, muy seria.
Keenan seguía serio y sin palabras.
—He echado cuentas y estoy segura. Es tuyo. Si quieres, haremos una prueba de paternidad para asegurarnos. —Georgina seguía hablando. Keenan solo la miraba, aún incrédulo—. ¡Ay, Keenan, di algo! —suplicó, dándose cuenta de que solo hablaba ella.
—Pero hemos tomado precauciones —dijo Keenan al fin.
Ella se encogió de hombros y dijo:
—Pues algo ha fallado. Estoy de dos semanas —confirmó, mordiéndose el labio inferior.
—¿Lo sabe tu marido, Adam? —preguntó Keenan.
—No. Quería decírtelo a ti primero. Eres el padre. — Georgina se le quedó mirando, como suplicando que le diese una solución.
Keenan, que no parecía demasiado alterado por la situación, o lo disimulaba muy bien, le preguntó:
—¿Quién más lo sabe?
—Aparte de mi ginecólogo y tú, mi hermana Jo. La mayor, ya sabes, la conociste en el jazz pub, ¿recuerdas?
—Sí, esa señora tan maja y elegante. —Sonrió él—. ¿Y qué te aconsejó? —preguntó Keenan.
—Que tuviera al bebé. Mi familia está en contra del aborto. Y yo también, pero dadas las circunstancias... —contestó Georgina, indecisa.
—Yo también estoy en contra del aborto y quiero que lo tengas —dijo él muy serio y dispuesto—. ¡Un bebé! —añadió entusiasmado, después de un rato—. Yo correré con todos los gastos —prosiguió feliz.
Georgina se alegró de verle tan feliz. ¡Aceptaba el bebé! Eso también la hacía sentir feliz.
—Adam debe saberlo cuanto antes. Es justo —le dijo Keenan poniéndose serio—. Y no importa su reacción. Sabes que puedes contar conmigo. Te quiero, Georgina —le afirmó Keenan. Y le dio un beso en los labios. A él ya no le importaba lo que pensaran los demás.
Georgina tendría que hacer de tripas corazón y contárselo a Adam. Sin importarle ya lo que pensara él. Tendía que buscar el momento propicio.
***
Era un viernes, de los que Adam y Georgina quedaron en verse después del trabajo en el jazz pub. Adam siempre solía llegar después que Georgie, pero ese día, extrañamente, llegó antes. Se quedó en la barra, esperando a que llegase Georgina. Esta se sorprendió al verle ya allí. Luego se fueron a sentar a su mesa habitual, puesto que no estaba ocupada. Keenan ya estaba allí, tocando su saxofón. Y contando chistes. Ambos saludaron a Keenan como si nada. Enseguida se les acercó el camarero, les dejó unas cervezas, una fuente con palomitas y un bol con cacahuetes.
Después de un rato de estar allí, Georgina le dijo a Adam:
—Tenemos que hablar. —Pero con el ruido de la música casi no se oían el uno al otro. Así que Georgina optó por decírselo cuando llegasen a casa.
Una vez en casa, y después de cenar, ponerse cómodos y servirse una copa:
—Adam, cariño. Tengo que decirte algo y no sé cómo empezar ni por dónde —comenzó Georgina.
Adam la miraba, con media sonrisa.
—A ver. ¿Qué es eso tan importante que me tienes que decir? Empieza por el principio.
Pero ella empezó por el final:
—Estoy embarazada —dijo ella casi en susurros.
Al oír eso, Adam no sabía si alegrarse o salir corriendo. Si iba a ser padre, tendría que olvidar, definitivamente, a Tiffany. Por otro lado, le hacía ilusión ser padre.
—¿De cuánto estás, cariño? —dijo él, sonriendo.
—De casi tres semanas —contesta Georgina con cara de preocupación.
Adam se quedó pensativo. En su cabeza empezó a echar cuentas y no le cuadraban.
—Georgie, ¿cómo puede ser posible, si yo estuve fuera un mes largo? No me salen las cuentas —dijo Adam, esperando que Georgina se lo aclarase—. El Espíritu Santo tendrá que rendirme cuentas —bromeó Adam, riéndose. Ni sospechaba con quién había sido—. Cariño, tienes algo que contarme. Por favor, empieza por el principio —le dijo él, ya poniéndose serio.
Georgina, visiblemente nerviosa, comenzó a explicarle cómo empezó todo; cómo conoció a Keenan, cuando Adam estuvo ocupado con aquel caso del secuestro. Cómo luego Keenan y ella coincidieron en el gimnasio y todo comenzó a partir de ahí. Todas las coincidencias con Keenan. Y cómo, sin querer, acabó donde acabó.
—Cariño, es que Keenan y yo somos iguales. Si lo llego a conocer antes de casarnos... —Georgina se quedó en silencio. Tenía los ojos humedecidos—. Adam, yo a ti te quiero, mucho, y nos compenetramos muy bien, pero hay muchas cosas en las que no encajamos, y... —Georgina no sabía cómo seguir.
Adam se quedó en silencio, pensativo. Él tampoco había sido un santo, precisamente. Pero ella hacía ya más de dos meses que le engañaba, y eso le dolió. ¿Cómo no se había dado cuenta? ¡Con el saxofonista! ¿Cómo no lo había notado, cómo se saludaban tan amistosamente? Cuando él casi ni le conocía. Adam iba a contarle lo de él con Tiffany, pero en esos momentos se sentía engañado y enfadado, aunque intentó disimularlo. No le gusta reñir. Esa noche dormiría en el sofá por elección propia. La dejaría sola en la cama. No podía estar a su lado. Esa noche, no.
—Georgie, en estos momentos no me apetece discutir. Yo dormiré en el sofá. Retomaremos este tema otro día. Ahora no puedo seguir. Buenas noches —le dijo Adam, muy serio.
Ella estaba recogiendo los vasos para irse a dormir.
—Cariño, lo siento —dijo ella, dolida y triste, mientras se dirigía al dormitorio—. Buenas noches —dijo, mientras le resbalaba una lágrima por la mejilla.
Esa noche ni Adam ni Georgina pegaron ojo. Reflexionaban sobre todo lo que les había pasado. Georgina se sentía muy triste y dolida. Odiaba haberle hecho daño a Adam, pero tenía que saberlo antes de que fuese demasiado tarde. Adam, por su parte, también se sentía culpable, él también la había engañado, ¡pero había sido mucho después que ella! Pensaba cómo empezó todo, fue por casualidades de la vida. Y Georgina le había dicho lo mismo. ¿Por qué la vida, el destino, Dios, quien sea les estaba poniendo a prueba? Si ellos, eran felices como estaban. Adam, que casi siempre tenía solución para todo, ahora se sentía perdido e impotente. Se había enamorado, sí, de Tiffany. Por las insistencias de las malditas casualidades de tropezarse con ella. Por las situaciones en que estuvo con ella, por todo lo compatible que eran, porque descubrió que era maravillosa y estaban hechos el uno para el otro, porque sintió que eran almas gemelas. Hablaban el mismo idioma, el de la compatibilidad total y el del amor sin condiciones. Solo estar con Tiffany a su lado ya era feliz. Porque con Georgina era feliz, pero notaba que algo faltaba, sin saber realmente qué. Quiere a Georgina y está muy a gusto con ella, pero ama, con todo su ser, a Tiffany, y se dio cuenta de que ya no puede vivir sin ella. Tiffany era una necesidad y no se refería al sexo (no solo de sexo vive el hombre), sino a estar a su lado, cogerle la mano, mirarla a los ojos y besar sus dulces labios.
A Georgina le pasaba algo parecido con Keenan. Eran cien por cien compatibles, encajaban a la perfección en todo. Gustos, ideas, deportes, comidas ¡y sexo! Entre otras muchas cosas. ¡Hasta en la familia coincidían! Muchas casualidades juntas, para ser solo eso... casualidades. Georgina ya comenzaba a creer que la providencia tenía algo que ver en esto. Y, frustrada y desesperada, gritó:
—¡Señor! ¿Por qué me estás haciendo esto? ¿Por qué me pusiste en esta situación? Sabes que soy débil y caigo... —Y enfadada con Dios, le dijo—: ¡A ver cómo lo arreglas! —Georgina no es de las que hablan con Dios, pero esta vez riñó con Él.
Al día siguiente, sábado, ya se habían calmado las aguas. Adam le propuso a Georgina sentarse a hablar las cosas amistosamente y con tranquilidad después del desayuno. Georgina accedió. Y después de desayunar, se sentaron en el sofá, y Adam comenzó:
—Georgie, yo también tengo algo que decirte. Cariño, lo siento. Sé cómo te sientes, sé lo que son las casualidades y coincidencias, si es que lo son. El destino, o lo que sea, nos está poniendo a prueba. A mí también me ha pasado —le dijo Adam, al fin—. Georgina, cariño... —comenzó, sin saber cómo decírselo—. Yo también he pasado por una prueba de ese estilo. La casualidad quiso que me encontrara a Tiffany... —Se paró; se dio cuenta de que Georgina no sabía quién era Tiffany, realmente. Rectificó y se lo aclaró—: A la doctora Gordon, ya sabes, la forense. —Luego prosiguió—: Cuando estuve de acampada, después de que cerrásemos el caso del Asesino Ritual. ¿Recuerdas que te llamé para decirte que me quedaba por allí, en Oklahoma? —le recordó él.
Georgina asintió con la cabeza y el prosiguió:
—Pues resulta que la doctora Gordon es de Tulsa, Oklahoma. ¡Yo ni lo sabía! Y por una casualidad de la vida... justo entonces, tuvo que irse a casa porque había fallecido su padre...
Adam le contó todo a Georgina: cómo por casualidad se topó con la doctora en el bosque, cómo llegaron a conocerse mejor. Quién era de verdad la doctora Gordon. Le dijo que su verdadero nombre era Tiffany, que era de madre cheroqui y toda la historia. Y cómo quedó prendado de aquella chica que en el trabajo parecía tan seria y profesional, pero que resultó tan entrañablemente, dulce y especial. También le contó cómo eran totalmente compatibles. Al igual que Keenan con Georgina.
—Por eso te comprendo, cariño —le dijo Adam—. A mí me ha pasado lo mismo. Siento que Tiffany y yo somos almas gemelas. Teníamos que encontrarnos, estaba escrito, aparentemente. Hay tantas pruebas e indicios de todo esto que empiezo a creer que eso del destino realmente es verdad. —Y luego añadió—: Siento haberme enfadado anoche, pero no lo esperaba de ti. Lo mío te lo iba a contar tarde o temprano. Solo estaba esperando el momento oportuno.
—¡Adam! Tú también me engañaste. Te acostaste con ella —dijo Georgina seriamente.
—Pero tú ya lo habías hecho antes que yo —se justificó Adam.
—Sí, pero eso tú no lo sabías. Aún no sabías lo mío con Keenan. Por lo tanto, fue engaño —razonó Georgina.
—Tienes razón, cariño. Lo siento —admitió Adam.
—¿Por qué nos ha pasado esto a nosotros? Éramos felices como estábamos —dijo Georgina al fin.
—No lo sé, cariño. Odio cómo me siento. Odio hacerte daño. Ya sabes que te quiero. Habrá una razón para todo esto —dijo Adam, confuso—. ¿Sabe Keenan que vas a tener un hijo de él? —dijo Adam, cambiando de tema.
—Sí, ¡y está encantado! Dijo que él se haría cargo, pasase lo que pasase entre tú y yo —dijo Georgina algo más aliviada.
—¿Y tú? ¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien? —le preguntó Adam, amablemente.
—Sí, muy bien. Al principio me asusté, ¡no esperaba caer embarazada! Algo habrá fallado. Ya sabes que estoy en contra del aborto. Pero, dadas las circunstancias, hasta llegué a pensarlo. ¡Me horroricé! —dijo Georgina, asqueada consigo misma.
—Me alegro de que no lo hayas hecho, cariño. Te odiarías el resto de tu vida —le dijo Adam, amorosamente. Él también está en contra del aborto—. ¿Y ahora? ¿Qué hacemos? —preguntó Adam.
—Keenan me ha dicho que lo hablase contigo. Dijo que él me ama, pero que yo decida si voy a vivir con él o me quedo contigo —le dijo Georgina sinceramente—. Y Adam, yo a ti te quiero mucho, en serio, pero a él lo amo. ¡Somos almas gemelas! —dijo ella, algo triste por Adam.
—Si tu realmente le amas, y él te corresponde, no hay más que hablar. Georgie, solo quiero que seas feliz. Si eso significa el divorcio, yo estoy dispuesto —le contestó Adam con cierta tristeza.
—Creo que eso sería lo mejor para los dos, cariño —confirmó Georgina.
Al final, acordaron divorciarse. Era la mejor solución. Sin agobios, sin prisas y amistosamente, lo harían.
Adam le ofreció a Georgina quedarse en el piso todo el tiempo que necesitase. Él correría con los gastos. Él se iría a un hotel. Pero ella prefería irse a vivir al apartamento de Keenan hasta que buscasen otro más grande antes de que naciera el bebé. De todas formas, Adam ya no se quedaría en ese apartamento tampoco. Aunque fue de él, de soltero, ahora le traía muchos recuerdos de los dos y preferiría empezar de cero. Se iría a un hotel provisionalmente.
Adam aún no sabía cómo reaccionaría Tiffany. Él la amaba y quisiera unirse a su vida, pero no sabía si ella le aceptaría. Tenía que hablar con ella y contarle lo que había pasado. Georgina y él iban a divorciarse. Y entonces, sería libre, y si Tiffany lo aceptaba, él deseaba casarse con ella.
Tenían un mes para dejar el apartamento, pero en menos de quince días ya estaban listos para dejarlo. Georgina se fue a vivir con Keenan, en su loft; ya luego buscarían, juntos, una vivienda más grande, antes de que viniese el bebé. Y Adam, un par de días más tarde, se fue a vivir a un hotel muy cerca de su antiguo apartamento.
Adam quería hablar en serio con Tiffany, pero desde que volvió de Oklahoma ya no coincidían por Central Park. Ella había cambiado de ruta y no quería bajar a la morgue solo para decírselo. Pero él necesitaba verla urgentemente. Quería contarle todo.
Coincidentemente, Adam tuvo que bajar a la morgue a informarse sobre un cadáver, pero iba acompañado por uno de sus hombres. La morgue tampoco era el lugar apropiado para proponerle nada. Así que Adam decidió escribirle una breve nota a Tiffany. Ponía: «Tenemos que vernos. Mañana en el parque. Es urgente. Adam». Al salir de la morgue, disimuladamente, le dejó la nota metida en un sobre encima de una mesa donde ella dejaba su botella de agua y, a veces, su bolso. Así, la vería fácilmente.
A la mañana siguiente, Adam esperaba ansioso ver a Tiffany. No la veía por ningún lado. «¿Habrá visto la nota?», se preguntaba. «¿Querrá verme?». Ya estaba algo impaciente, cuando la ve venir hacia él. No corría, caminaba despacio. Estaba seria. Cuando llega donde está él:
—Adam, ¿para qué querías verme? ¿Cuál es la urgencia? —dijo ella. Seguía seria.
—Tiffany, tenemos que hablar. ¿Podemos vernos el viernes después del trabajo? En la cafetería de enfrente. —Lógicamente, no en el jazz pub de la esquina—. Sobre las ocho —dijo él, sin poder disimular su sonrisa de alegría al verla—. Por favor. Es urgente —añadió, ya poniéndose serio.
Ella accedió.
—De acuerdo —dijo.





Nuevos horizontes


El viernes, sobre las veinte horas, Adam ya estaba en la cafetería de enfrente esperándola. Su jornada laboral normal terminaba a esa hora. Él estaba en la barra tomándose una cerveza.
Después de media hora larga, él ya creía que ella no vendría, pues sabía que ella no tenía ningún cadáver pendiente. Hasta que, al fin, la ve aparecer por la puerta. Ella le buscaba con la mirada y él levantó el brazo para señalarle dónde estaba. Le pidió una cerveza para ella y otra más para él y se fueron a sentar en una mesa al lado del enorme ventanal que daba a la calle.
Adam la miraba, sonriendo, pero ella estaba seria.
—Walela, mi precioso colibrí —dijo él, mirándola a los ojos.
—Adam, por favor, no lo hagas más difícil. Eres un hombre casado. No podemos seguir. Intento olvidar lo nuestro —dijo ella dolida—. ¿Qué es eso tan urgente que tienes que decirme? Hazlo rápido. Deseo irme a casa —le suplicó ella.
—Tiffany, mi vida, ¡estoy libre! Georgina y yo vamos a divorciarnos —dijo él feliz. Y antes de que ella pudiese decir nada—: ¡Y no tiene nada que ver contigo! —añadió él.
—¡Rompes tu matrimonio por mi culpa! Eso no lo puedo permitir —dijo ella, sin haberle oído realmente. Solo oyó «divorcio» y eso la horrorizó. Se levantó de la mesa para irse, pero él la cogió por el brazo...
—¡No! Tiffany, déjame que te lo explique. No es culpa tuya, para nada —le dijo él, temiendo que se fuese—. Siéntate un momento, por favor. Siéntate y escúchame —le suplicó él.
Entonces, Adam comenzó a contarle todo. Desde que llegó de Oklahoma. Cómo se enteró de lo de su mujer, Georgina. Cómo él intentó realmente olvidarla, como ella quería, aunque le doliese. La amaba y se lo confesó allí mismo. Pero ahora todo se solucionó solo. En realidad, fue todo por el embarazo de Georgina. El bebé no era de él. Y, además, su mujer se había enamorado del padre de su hijo. Adam no quería culpar a nadie, pero las cosas salieron así.
—¡No hay mal que por bien no venga! —exclamó Adam—. Cielo mío, ¡ni tú ni yo tuvimos nada que ver con esto! —opinó feliz.
Tiffany no se lo podía creer. En realidad, no se lo quería creer. Le pareció que fue todo muy fácil. «Las cosas no se solucionan solas», pensó. ¡Qué más quisiera ella que tener vía libre para estar con Adam! Le amaba tanto.
—Adam —dijo ella, después de oírle toda la historia—, tengo que ordenar mis ideas. En estos momentos, no puedo pensar. Necesito reflexionar, sobre todo esto. Necesito tiempo —dijo ella, muy triste.
—Lo comprendo, mi vida. Tómate tu tiempo, cielo —dijo él, comprensivo. Sabía que ella estaba indecisa. Que no le creía. Pero tenía que dejarla libre. Él no quería forzarla a nada. Renunciaría a ella antes de hacerle daño. Sabía que no encontraría a nadie como ella.
«¡La soltería tampoco esta tan mal!», pensó, resignado.
Mientras tanto, Adam y Georgina seguían viéndose de vez en cuando y colaborando en algún caso juntos. Se llevaban muy bien. Los papeles del divorcio ya estaban en marcha. Tardarían unos cuantos meses, pero habría que tener paciencia. El embarazo de Georgina iba avanzando satisfactoriamente. Y ella pensaba trabajar hasta el penúltimo mes de embarazo. Keenan y ella seguían buscando piso, o casa, grande y soleada. Y Adam, de momento, seguía en el hotel. No tenía prisa, ni ánimo, por buscarse piso.
Cuando Adam y Georgina se juntaban e incluso iban a tomar café juntos, se comentaban sus cosas, sus problemas, sus inquietudes, como buenos amigos que seguían siendo. Además, se conocían a la perfección. Y por eso, un día, Georgina, viendo a Adam un poco bajo de moral, cosa extraña en él, le preguntó:
—Adam, hace unos días que te veo algo triste y preocupado. ¿Qué te pasa? A mí puedes contármelo todo, ya lo sabes —le dijo Georgina muy comprensiva.
Adam le contó lo que le había dicho a Tiffany y cómo reaccionó ella. No estaba segura de que no había sido culpa suya. Tiffany no soportaría saber que fue culpa de ella que Georgina y Adam se fueran a divorciar.
—Georgie, creo que Tiffany no me cree. Sigue pensando que ella es la culpable de nuestro divorcio —le dijo Adam, tristemente.
Georgina no le dijo nada a Adam, porque sabía que él no lo consentiría. Pero ella pensaba hablar con Tiffany personalmente. Aunque nunca veía el momento oportuno.
Un día, a la hora del almuerzo, Georgina vio a Tiffany en la cafetería de enfrente y aprovechó la ocasión para hablar con ella. Georgina entró, como por casualidad, y se hizo la sorprendida al verla.
—¿Tiffany? —dijo ella.
—¡Georgina! —dijo Tiffany sorprendida. Ya se conocían, de haberse visto antes. Además, Tiffany ya sabía que era la mujer de Adam.
—¿Te importa que te acompañe? ¿O esperas a alguien? —preguntó Georgina, disimulando.
—No. En absoluto. No espero a nadie. Por favor —dijo Tiffany. Estaba tomándose un café y un sándwich. Enseguida llegó el camarero y Georgina pidió lo mismo, un café y un sándwich.
Comenzaron a hablar, del tiempo, de la comida, de la gente y de la propia cafetería. De lo acogedora que era y de lo agradable que era el personal.
Georgina se fijaba en Tiffany, la notaba algo triste y, por momentos, hasta distante. Al cabo de un rato, Georgina le dijo...
—Ya sabrás lo de Adam y yo, supongo. Vamos a divorciarnos.
—Sí, y lo siento —dijo Tiffany con tristeza.
—Tiffany, no lo sientas. Fue todo para nuestro bien. Adam y yo nos queremos, pero nos faltaba amor, amor de verdad. Y el... destino... o llámalo como quieras... nos lo dejó claro. Pasamos por una serie de circunstancias que nos pusieron a prueba y nos demostraron la realidad —comenzó Georgina. Y así, le fue contando todo lo sucedido a Tiffany. Como a una buena amiga. Y así quedaron las dos, como dos buenas amigas. Georgina finalizó con—: Tiffany, cielo, Adam te ama. Y créeme, ¡que lo conozco muy bien! —le dijo riendo—. Y aquí nadie tuvo la culpa. Bueno, quizás el culpable haya sido el destino, en este caso. —Georgina quería animarla y hacerla reír. Y logró que Tiffany sonriera, al menos. Y prosiguió—: Los papeles del divorcio ya están en marcha. Yo ya me he ido a vivir con el padre de mi futuro hijo y soy feliz. Adam quiso alojarse en un hotel, provisionalmente. Tiffany, Adam y yo no hemos perdido nuestra amistad. Seguimos colaborando en algún caso, juntos, y nos llevamos muy bien, porque nos conocemos muy bien, pero ahora solo somos amigos. Eso sí, muy buenos amigos. Y, Tiffany, yo sé que le amas. Y él a ti también, y sois almas gemelas. Cielo, por si esto te hace sentir mejor, tienes mi bendición para ser feliz con Adam. ¡Aunque no la necesitas! ¡Sois libres! —terminó Georgina, riendo a carcajada. Feliz de haberlo aclarado todo con Tiffany.
Tiffany, que no se esperaba algo así, sonrió feliz.
—Gracias, Georgina, por contármelo todo. Te lo agradezco tanto —dijo Tiffany al fin.
—¡Cielo! ¡Para qué están las amigas! —dijo Georgina, levantándose de la silla para darle un abrazo a Tiffany. Y luego añadió—: A esto invito yo —insistió Georgina. Y pagó toda la comida.
Luego, salieron juntas de la cafetería, para, al rato, despedirse, e irse cada una a su trabajo. Una, a la morgue, y la otra, a su oficina, a la vuelta de la esquina.
***
Al día siguiente, Tiffany sale temprano por la mañana, a correr, a Central Park, como siempre. El tiempo ya era algo más cálido y los árboles comenzaban a echar flores. Ya estaban en mayo. Tiffany sabía la ruta que hacía Adam todas las mañanas. Y tomó esa ruta, esperando encontrarse con él. Mientras le buscaba, ella pensaba... «La sabia abuela Onacona, la chamana, sabía de lo que hablaba».
Cuando ve a Adam, a lo lejos, su corazón se acelera. Adam iba distraído, corriendo, y ella, disimuladamente, se le acerca.
A Adam se le ilumina la cara al verla. Hacía más de una semana que no la veía ni sabía nada de ella. Él la vio radiante y sonriente. Parecía feliz. La vio más guapa que nunca, a pesar de llevar puesta ropa de deporte.
—¡Tiffany! —exclamó él. Estaba gratamente sorprendido de verla por esa ruta otra vez. Ella no le dijo nada. Solo sonrió y enseguida se colocó a su lado para seguir corriendo juntos.
Al poco rato, se pararon en una de las fuentes a hidratarse y descansar unos minutos. Ella hizo unos estiramientos, como solía cada vez que se paraban un rato. Él, con las manos en la cintura, la miraba embelesado. Sin poder creerse que estaba allí, corriendo a su lado, otra vez. Ella volvió a la fuente para echar otro trago y... le salpicó con el agua, a propósito, mientras sonreía, juguetona, pillándole por sorpresa.
—¿Qué...? ¡Con que esas tenemos, eh...! —dijo Adam, dispuesto a seguirle el juego.
Se acercó a la fuente y la salpicó, también. Y así comenzaron a juguetear. Salpicándose uno al otro, como niños traviesos. Entre risas y gritos de alegría. A esas horas de la mañana, apenas había nadie por el parque, excepto algún que otro corredor madrugador que los miraba sorprendido o, quizás, con envidia... Luego él la alcanzó, inesperadamente para ella, la tomó entre sus brazos, y se quedaron mirándose a los ojos. Terminaron besándose apasionadamente. Allí, en pleno parque. Sin importarles quién los viese. Eran felices.
—¿Nos vemos a la hora del almuerzo? —le preguntó él después de aquel beso.
—Sí —le dijo ella con un brillo especial en los ojos—. Estaré en la cafetería de enfrente —dijo ella.
Ese mediodía, almorzaron juntos. Además, era viernes, por lo que quedaron en verse al finalizar la jornada. Últimamente, algo tranquila para ambos. Él la recogería a la salida de la morgue.
Ellos no irían al jazz pub. Prefirieron una cafetería algo más tranquila para tomarse unas cervezas. Y allí, entre cerveza y cerveza, se confesaron su amor. Desde aquel primer encuentro, en el río, en Oklahoma. Tanto él como ella. Por supuesto que Tiffany no le contó lo que había dicho su abuela, la chamana, sobre su destino... Ese secreto se lo llevaría a la tumba. Pero Adam ya sospechaba que su amor fue cosa del destino. Las coincidencias y casualidades, tan evidentes, no existen.
Adam la acompañó a su casa; era casi la hora bruja: medianoche. O quizás, la hora mágica... El ambiente era mágico entre ellos... y, sin proponérselo, Adam subió al apartamento de Tiffany. Era la primera vez que Adam estaba en él. Ella le invitó a una copa, mientras él exploraba aquel coqueto y diminuto apartamento en tonos naranja y blanco. ¡Era el reflejo de Tiffany! Alegre, dulce y sensible, con un toque de travesura.
Su perfume delicioso casi embriagaba a Adam, y no pudo evitar besarla una y otra vez. En el cuello, en los labios, en la frente, en los brazos... Tumbados en el sofá, él comenzó a quitarle la blusa, ella no opuso resistencia... y poco a poco subieron al dormitorio, dejando las prendas por el camino y por las escaleras de caracol. La cama era enorme y cómoda... Y allí, comenzó su íntimo juego de amor. Como habían hecho en la cabaña. Mágico y especial.
A partir de ese día, Adam pasaba mucho tiempo en el apartamento de Tiffany. Y cuando tenían unos días libres, se iban a la cabaña del bosque, en Tahlequah, Oklahoma. Ese era su trocito de paraíso. Su refugio de amor.
Y mientras, los papeles del divorcio de Adam y Georgina seguían en marcha. Keenan y Georgina habían encontrado una preciosa casa de tres dormitorios muy cerca de donde vivía su hermana Jo. Y Adam y Tiffany también se plantearon lo de ir a vivir juntos. Mejor buscarse un bonito apartamento ¡algo más grande que el de Tiffany! Pero no demasiado. Lo suficiente para ellos dos solos. ¡De momento! ¡Cualquiera sabe los planes del destino!





El destino está servido


Georgina dio a luz en diciembre, justo antes de las Navidades. Un precioso niño al que pusieron de nombre George Bartholomew Robinson: George por el padre de Georgina y Bartholomew por el padre de Keenan y el tercer nombre, de Keenan. Pero lo llamaban GB.
Las Navidades, ya con el nuevo miembro de la familia, las pasaron en casa de los Brown. Adam y Tiffany también fueron invitados. Pero, aunque muy honrados y agradecidos, no quisieron asistir. Sentían que ya no pintaban nada ahí y, amablemente, rechazaron la invitación.
Adam quiso llevar a Tiffany a conocer a sus padres, en Canadá. Pasarían las Navidades allí. En casa de los Sheppard. Adam hacía algunos años que no iba por allí y fue una ocasión muy especial para todos.
Los Sheppard estuvieron encantados de conocer a Tiffany y la acogieron como a una hija. Tiffany se sintió amada y arropada en todo momento. Además, le encantó Canadá. Y, además, sintió que aquella también sería su familia. Ya no se sentiría sola otra vez.
En febrero, antes de San Valentín, llegaron los papeles de divorcio. ¡Adam y Georgina ya eran solteros! Lo primero que hizo Adam fue llevar a Tiffany a una cena-baile especial de San Valentín. Y mientras bailaban, pegaditos...
—Mi precioso colibrí, no supe cuánto te necesitaba hasta que te conocí —dijo Adam entre susurros, mientras la abrazaba tiernamente—. Eres, el aire que respiro, eres mi alimento, sacias mi sed... de amor por ti, y llenas mi alma —prosiguió.
Ella no decía nada, solo quería estar entre sus brazos. Se sentía amada, arropada y protegida. Se sentía feliz. No hacen falta palabras, las palabras se las lleva el viento; no hacen falta te quieros, no siempre salen del alma. Son los hechos, las miradas, las caricias... las que hablan por sí solas, pues salen del corazón. Lo demás no importa.
Y allí, en plena pista de baile, y ante una sorprendida Tiffany, Adam colocó rodilla en tierra y se le declaró.
—Mi preciosa Walela, quiero compartir el resto de mis días contigo. ¿Aceptas ser mi esposa? —le dijo él, sacando un precioso solitario del bolsillo y colocándoselo en el dedo a Tiffany. Ella, que no esperaba algo así, se quedó pensativa; no sabía si era de verdad o lo estaba soñando. Pensó que esas cosas nunca le pasaban a ella.
Adam seguía allí, de rodillas, esperando respuesta. Paciente, sin perder la sonrisa.
—¿De verdad me lo pides? —contestó Tiffany, sin poder creérselo aún.
—Con todo mi ser y mi amor. Mi corazón es tuyo, Tiffany Walela Gordon —le dijo Adam, con una sonrisa de oreja a oreja.
La gente del alrededor estaba impaciente por oír la respuesta de Tiffany. Todos en silencio, expectantes...
Tiffany asintió con la cabeza, apenas podía pronunciar palabra, de la emoción. Sus lágrimas a flor de piel.
—¿Eso es un sí? —preguntó Adam y, sin esperar más respuesta, se levantó, hizo una reverencia a la gente y...—. ¡Ha dicho que sí, señoras y señores!
Enseguida cogió a Tiffany por la cintura, levantándola un palmo del suelo y girando alegremente con ella. La gente aplaudía con emoción.
Otra noche mágica y especial para Adam y Walela. Y así habría muchas más. Su amor estaba escrito en el cielo. ¡Por Dios en persona!
Más adelante hablaron sobre la boda. Ni Adam ni Tiffany querían nada ostentoso. Solo algo pequeño e íntimo. Luego, algún día, harían una fiesta de celebración especial para los amigos.
Al poco tiempo, encontraron un apartamento relativamente cerca del trabajo de ambos. Un dúplex. La planta principal de concepto abierto y con un soleado balcón que daba a Central Park. Y el dormitorio, también con un pequeño balcón, baño de ensueño y un supervestidor. Entre los dos, se lo podían permitir. Ese sería su santuario en la gran ciudad. Porque Adam y Tiffany también disfrutan del lujo y sofisticación de cuando en cuando. Son salvajes y desinhibidos, pero también pueden ser finos y elegantes. Disfrutan de ambas cosas, según la ocasión.
Una semana que lograron de vacaciones, la aprovecharon a tope. Se fueron a su lugar favorito. ¡A la cabaña de Tiffany!, ahora de los dos. Era primavera. Se bañaron en el río como Dios los trajo al mundo y sin pudor. Hicieron acampadas, fogatas, barbacoas y se divirtieron con Wahya, el lobo. También fueron a ver a sus amigos, los del poblado indio. Al sheriff Danny Bisonte y a Saloli, entre otros muchos. Siempre eran bienvenidos y bien acogidos.
Saloli, que se enteraba de todo, ¡también parecía adivina!, al verle el anillo a Tiffany quedó encantada.
—Un hombre extranjero, alto y moreno con los ojos color del cielo... —le repitió Saloli a Tiffany, guiñándole un ojo—. Tu abuela siempre acertaba —le recordó, sonriendo.
Tiffany sonreía feliz sin decir nada.
—¿Ya tenéis fecha? —le preguntó Saloli a Tiffany.
—No. No tenemos prisa. Nos da igual —contestó Tiffany.
Más tarde, Saloli habló con Adam y le propuso algo. Adam quedó encantado con la idea y aceptó. Sería una sorpresa para Tiffany.
Esa noche, se quedaron a dormir en el motel del poblado. Al día siguiente habría preparativos...
Desayunaron todos juntos. Adam y Tiffany hicieron algunas compras en el poblado. Adam se compró una chaqueta india color camel ¡de esas de flecos!
—¡Tenía muchas ganas de hacerme con una de estas! ¡Me encantan! —dijo Adam. Luego se probó un sombrero y unas botas de cowboy—. ¡Me falta la estrella de sheriff! —exclamó riendo—. ¡Y los colts! —añadió. Los de la tienda se reían mucho con Adam. Él era feliz.
La tarde enseguida se les echó encima y Saloli se llevó a Tiffany a su casa. Adam ya sabía de qué iba todo. Y a él también se lo llevó el sheriff Bisonte. Al anochecer, habría fiesta.
De vuelta en el motel, y con ayuda del sheriff, Adam se vistió con esa chaqueta de flecos que se había comprado esa misma mañana. Debajo, una camisa blanca y un cordón indio por corbata. Unos vaqueros oscuros y sus botas vaqueras nuevas. ¡Sin sombrero, Adam!
¡Adam estaba listo para el gran evento!
Mientras tanto, en casa de Saloli vestían a una intrigada Tiffany con aquel mismo vestido blanco, de flecos, que llevó en la ceremonia por el alma de su padre. Y las botas a juego. Como tocado, una preciosa cinta de dibujos indios en la frente. Y dos trenzas, entrelazadas con cordones blancos y plumas. Tiffany ya intuyó qué tramaba Saloli y se emocionó mucho. No esperaba que fuese así, allí, y sin previo aviso, pero la idea le encantó y le tocó el alma. Todo el poblado se había volcado en los preparativos de ese evento tan especial. ¡Y tan deseado y esperado por todos!
Al anochecer, todos fueron a donde estaban los tipis puestas en círculo. La fogata central ya estaba encendida. Tiffany ya estaba en la tienda principal, la del sheriff. Le estaban dando los últimos retoques.
Mientras, Adam ya se había colocado frente a la entrada de la gran tienda junto con el sheriff, que sería su padrino. El anciano del poblado, el jefe cheroqui, Matt Utaná Yona (Matt Gran Oso en lengua cheroqui), ataviado con el típico tocado de plumas de gran jefe, oficiaría la ceremonia.
Comienzan a sonar los tambores. Tenían otro ritmo distinto al del funeral. Este era más alegre. La tienda principal se abre y sale ¡Walela!, ataviada con su precioso vestido blanco. Adam no puede evitar soltar un suspiro. Recordó aquel día de la ceremonia por el alma de su padre. Walela iba tan guapa. Parecía una princesa india. Y ahora sería su princesa. La veía más guapa aún. Con ella, salió Saloli, que haría de dama de honor.
Sus miradas se encontraron, sus manos se entrelazaron; estaban viviendo un sueño. Comienza la ceremonia. El jefe Matt Utaná Yona recita unas cuantas palabras ininteligibles, sobre todo para Adam. Hay canticos y danzas. Gritos, se supone que de alegría. Luego, se hace el silencio. El jefe Matt Utaná Yona pronuncia estas palabras:
—Ahora, ya no sentiréis la lluvia, porque os resguardareis mutuamente. Ahora, ya no sentiréis frío, porque os calentareis mutuamente. Ahora, ya no os sentiréis solos, porque os confortareis mutuamente. Ahora, sois dos personas, pero caminaréis juntos un solo sendero. Desde ahora en adelante, vuestra vida será una.
Durante la ceremonia, el sheriff y Saloli, padrino y dama de honor, les colocan a Tiffany y a Adam una manta india sobre los hombros, uniéndoles así.
Y el jefe Matt prosigue:
—Que vuestro amor se fortalezca con cada estación y que nunca más tengáis sed de amor. Alabado sea Unetlanuhi —El Gran Espíritu—.
Al finalizar, el jefe Matt añadió, como toque moderno:
—¡Adam, ya puedes besar a la novia! Todo el mundo reía y aplaudía, y algunos gritaban... ¡como los indios!
La tienda de honor, la de la derecha del sheriff, donde habían pasado aquella noche de la ceremonia funeral, inesperadamente juntos, ahora estaba preparada para recibirlos. Para recibir a los recién casados. Ahora sí.
Como era costumbre, tenían la cesta de frutas, dulces cheroquis y... ¡champán! Esa noche sí sería muy especial... para ambos. Ya eran marido y mujer.
Cuando volvieron a Nueva York y se instalaron en su nuevo apartamento, hicieron una pequeña fiesta de inauguración para sus amigos más íntimos. Por supuesto, Georgina y Keenan también estuvieron allí. Y allí, les dieron la noticia de que ya se habían casado por el rito cheroqui. Fue una agradable sorpresa para todos. Les desearon mucha felicidad.
La vuelta a la rutina, ahora, sería diferente. Ambos, Adam y Tiffany, se levantarían juntos, muy temprano por la mañana, para ir a correr a Central Park. Luego, una buena ducha. También juntos, ¿por qué no? ¡Así se ahorra agua! Y el desayuno juntos. Y como trabajan en el mismo edificio, quedan para almorzar juntos. Y al finalizar la jornada, o bien se van a tomar algo o quizás a cenar o van directos a casa. A su santuario de amor. Casi las veinticuatro horas del día juntos. Eso es el matrimonio para Adam y para Walela. Sin secretos, sin mentiras, siempre juntos, aun en la distancia, como cuando Adam tenga algún caso lejos de casa, y confiando el uno en el otro. Porque su amor es... ¡irrompible y eterno!






 
[1] El poblado y sus costumbres, al igual que el bosque donde está la cabaña, son de mi invención, por eso no les he puesto nombres. Aunque, realmente, sí hay parques nacionales y bosques con poblados por esa zona. Todo lo demás existe y es real (¡menos los personajes!).
[2] Los eventos y ceremonias, así como costumbres, que narro aquí, en este poblado que me he inventado, también son de mi invención. Aunque puede haber algunas semejanzas con lo real. Pero todas las palabras cheroqui y su significado sí son reales.
[3] «Hasta que nos volvamos a ver» en lengua cheroqui.
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Gabriela
 
GABRIELA es una novela de amor. Sobre la amistad y el amor incondicional. Narra la conmovedora historia de una joven alegre pero decente, temerosa de Dios y cariñosa, desde sus orígenes. De su profundo amor por la música desde muy temprana edad y cómo la vida marca su camino para el futuro sin que ella sea realmente consciente de todo ello.

Como una chica sencilla, anhela una vida simple, pero llena de amor. Sin embargo, sufre un horrible incidente en su juventud que hace que sus sueños se desvanezcan. Ya nunca seria la misma. Debido a su fe en Dios, aprovecha al máximo las circunstancias de su vida por amor a Él. Ella cree que si el amor eterno de Dios la guía por un camino diferente, significa que es Su voluntad y ella se siente satisfecha.

En el camino, hace muchos amigos amorosos que hacen que su vida valga la pena. Poco se imagina ella el futuro que le espera. Dios obra de maneras misteriosas y su amor infinito es inquebrantable.

En Manos de Dios
 
EN MANOS DE DIOS es una novela de ficción ambientada en tiempos actuales. Narra la historia de un sacerdote con vocación desde sus orígenes y su procedencia. Este sacerdote siente la llamada desde muy joven. Su lema es: Dejarlo todo en manos de Dios.

A pesar de que “En manos de Dios” no es un libro de religión propiamente dicho, trata sobre las inquietudes del sacerdote protagonista. Se explora cómo ve él a Dios, lo que siente al ser sacerdote y a lo que se enfrenta a lo largo de su camino.

A lo largo de esta historia, este sacerdote se encuentra con misterios y situaciones inverosímiles, pero confía en que las manos amorosas de Dios están detrás de todo ello. Aunque es un sacerdote fiel a Dios, también se enfrentará a lo prohibido, tentaciones, temores, dudas, y una lucha interna, como cualquier ser humano. 

Este es un relato para leer con mente abierta, ya que, aunque es ficción, bien pudiera ser real. 

Con un desenlace inesperado incluso para el sacerdote protagonista, esta novela no dejará indiferente a sus lectores.

Querido lector, ¡Déjese guiar por las manos de Dios! 
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